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PRESENTACIÓN
En el matrimonio tienen una significación especial los primeros 
años, como subraya el «Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia 
en España» al afirmar que «una de las etapas de importancia decisiva 
en la pastoral matrimonial es la que viene determinada por los pri-
meros años que siguen a la celebración del matrimonio. De cómo se 
viva depende en gran medida el éxito en las etapas posteriores. Es el 
momento de convertir su proyecto de comunión de personas en una 
realidad viva y existencial en medio del mundo, y de sus variadas cir-
cunstancias y acontecimientos. Es un importante cambio en la vida 
de los esposos, por lo que se ha de «ayudar a la pareja a descubrir y a 
vivir su nueva vocación y misión» (FC, n. 69). Una ayuda que, siendo 
siempre necesaria, es tanto más urgente y reviste una mayor necesidad 
si, como es frecuente, existen carencias en su vida cristiana y su for-
mación. Se trata fundamentalmente de una tarea de acompañamiento, 
para que no se encuentren solos sino apoyados en esta tarea y en la 
superación de las dificultades de la convivencia y de la vida. Es hacer 
efectiva la presencia eclesial como el «lugar» de la vida que les permite 
renovar la vida familiar que han comenzado» (n. 156).
Esta urgencia, quizá particularmente importante en nuestra época, 
se ha dejado sentir en todos los tiempos. Uno de los Papas que ha de-
dicado más atención a esos años del matrimonio fue Pío XII. El 26 de 
abril de 1939, en las llamadas audiencias de los miércoles, comenzaba 
un diálogo con los recién casados que no tendría fin sino hasta el 12 
de mayo de 1943. Son cuatro años en los que Pío XII buscó iluminar 
y formar la conciencia de tantos hijos suyos, que siguen el camino or-
dinario de los mandamientos en el estado matrimonial, consciente de 
su papel relevante en la conformación de la sociedad.
Para una mejor comprensión de los discursos del Papa a los recién 
casados hemos creído oportuno hacer una referencia al contexto, des-
de el punto de vista teológico, en el que se abordaban las cuestiones 
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sobre el matrimonio en los años anteriores al inicio del pontificado de 
Pío XII. Nos referiremos sobre todo al modo como los manuales de 
teología moral y algunas monografías1 consideraban este tema.
No obstante el impulso dado por León XIII a la renovación tomis-
ta, con la que los manuales de moral toman una nueva dirección en su 
estructura y en un esquema de la moral basado en las virtudes más que 
en los mandamientos, el tema del matrimonio no tendrá su momento 
sino a partir de los años treinta con la publicación de la Encíclica Casti 
Connubii.
Los manuales, en su mayoría, siguiendo la postura tomada por uno 
de los grandes teólogos del siglo XIX, Gury, presentan un enfoque 
meramente jurídico. El carácter personal del matrimonio tuvo que 
seguir a la expectativa frente al cambio gradual que se iba dando en los 
manuales. Más aún, la impronta legalista fue alimentada en algunos de 
ellos debido a la edición del Código de Derecho Canónico de 1917. 
Tanto así que las relaciones familiares eran tratadas en el apartado que 
desarrolla el decálogo y más concretamente al hablar del cuarto pre-
cepto, es decir, fuera del capítulo dedicado al matrimonio. Y en lo que 
se refiere al amor conyugal se habla de él cuando se trata de la licitud 
de los actos conyugales.
Por su parte, las monografías presentan una perspectiva del matrimo-
nio muy diversa a la de los manuales. En ellas se puede entrever la situa-
ción sociocultural por la que atraviesa el matrimonio y la familia, sin ser 
este su objetivo principal, y así entender la postura que toman algunos 
teólogos de la época. En la mayoría de las obras estudiadas los autores 
siguen fielmente la doctrina expuesta por San Agustín y Santo Tomás, 
especialmente al desarrollar los temas de los bienes, propiedades y fines 
del matrimonio. Sin embargo, es interesante observar cómo mantenien-
do esa doctrina intacta –exceptuando a Doms–, buscan presentar el ma-
trimonio de un modo más asequible y profundo a la vez.
Hildebrand, por ejemplo, destaca cómo algunos teólogos moralis-
tas de diversos países van dando una mayor importancia a esta realidad 
del amor conyugal, un tanto olvidada. Todos los autores hacen refe-
rencia a la relación que guarda la fidelidad matrimonial con el amor 
conyugal; se habla de la importancia de las relaciones personales entre 
cada uno de los miembros de una familia, así como de la importancia 
que tienen las virtudes en la vida familiar y en el hogar.
1. Los autores estudiados son: José Ildefonso Gatell, Dietrich von Hildebrand, Carlos 
Grimaud, Card. Gomá, Antonio García Figar, B. Lavaud y Herbert Doms.
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De este modo comienza a darse, sobre todo después de la Encíclica 
Casti Connubii, un mayor realce a los valores personalistas dentro del 
matrimonio. En definitiva, lo que hacen las monografías es presentar 
una visión más equilibrada del matrimonio.
Por todo esto, presentar el contexto teológico, en relación al matri-
monio, anterior al pontificado de Pío XII constituye el objetivo prin-
cipal de este trabajo, sin olvidar también, que es parte de uno más 
amplio en el que se analizan también los arriba mencionados discursos 
de Pío XII a los recién casados.
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EL MATRIMONIO EN LA DOCTRINA TEOLÓGICA 
ANTERIOR A PÍO XII
1. Consideraciones preliminares
Para acercarse a las enseñanzas de Pío XII sobre el matrimonio y 
la familia, y de modo particular a los discursos que dirigió a los espo-
sos, parece necesario presentar el contexto teológico moral de la época 
previa a su pontificado. Para ello, analizaremos algunos manuales de 
teología moral junto con algunas monografías de la primera mitad del 
siglo XX. A los manuales de moral los dividiremos cronológicamente, 
distinguiendo dos momentos: 1) la época anterior al Código de 1917, 
y 2) la que va desde 1917 al inicio del pontificado de Pío XII en 1939. 
Con respecto a las monografías seguiremos el mismo criterio crono-
lógico, ya que puede ayudar a percibir cómo trataban los temas ma-
trimoniales conforme avanzaban los años, teniendo en cuenta que a 
partir de 1930, con la publicación de la Encíclica Casti Connubii, hay 
una proliferación de estudios alrededor de este tema. Por último, cabe 
aclarar, que el análisis de estas obras lo hacemos desde la perspectiva 
que Pío XII ofrece sobre el matrimonio y la familia en los discursos 
que dirige a los recién casados, y que conforman, a su vez, el objetivo 
principal de un estudio más amplio.
2.  El tratamiento del matrimonio en los manuales de 
teología moral anteriores al pontificado de Pío XII
Como es sobradamente conocido1, el discurso teológico moral 
comenzó una nueva andadura a comienzos del siglo XX. Desde su 
aparición en el siglo XVII, los manuales reflejaron muy de cerca las 
«instituciones morales». Se puede decir que, hasta comienzos del si-
glo XX, presentan, en su mayoría, una moral legalista, que pone la 
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ley por encima de la libertad, en la que el juego entre la conciencia 
y los actos humanos es visto desde la perspectiva de la obligación2. 
La reflexión teológico-moral se limitó a estudiar las conductas que 
se valoran desde su conformidad con la ley, a la vez que se presta una 
particular atención a los casos dudosos, en los que no es tan sencillo 
distinguir lo perteneciente al campo de la ley o al campo de la libertad. 
Es interesante subrayar que en este desarrollo de la moral, el carácter 
personal, o también llamado subjetivo, pasa a un segundo plano, pues 
es un aspecto que se considera más bien ligado a la espiritualidad3. 
Esta idea acerca de la dimensión personal interesa particularmente por 
el protagonismo que toma tanto en la renovación de la moral como en 
la del matrimonio.
Es a partir de la renovación tomista impulsada por León XIII cuan-
do los manuales toman una nueva dirección. Se recuperan algunos tra-
tados o aspectos desatendidos durante los siglos anteriores, apoyándo-
se en el planteamiento y estructuración de la moral del Aquinate. En 
concreto, introducirán un esquema de la moral basado en las virtudes 
más que en los mandamientos, así como un tratado del fin último y 
las bienaventuranzas al inicio de la moral4.
Se encuentran además otros factores que influyen de manera muy 
diversa en la renovación de la moral como son, aparte de las críticas por 
parte de algunos ámbitos de la filosofía moral no católica, que acusan 
de inmovilismo a la moral católica, la renovación bíblica y litúrgica; y 
la introducción de un pensamiento filosófico de corte existencialista 
o empirista como herramienta de desarrollo de la teología moral5. Se 
llega así a proponer una teología moral más personalista que tendrá 
una gran repercusión en el tema del matrimonio y la familia. Aunque 
esto último comience a manifestarse de forma más notoria alrededor 
de los años treinta6.
La división de la exposición que hacemos obedece a un importante 
hecho ocurrido en la época que estudiamos: la aparición del Código 
de Derecho Canónico en el año 1917. El tratado del matrimonio, 
que arrastraba ya una visión jurídica, con la promulgación del Códi-
go, recibe, en algunos manuales, una mayor impronta de ese carácter 
legalista.
A propósito del tema que analizamos, en lo que respecta a la doc-
trina de los bienes del matrimonio y que afecta tanto al amor conyu-
gal como a la fidelidad, Gil Hellín opina que ha venido sufriendo un 
empobrecimiento a partir del período clásico, desapareciendo prác-
ticamente de los tratados dogmáticos, queda relegada a la moral y al 
derecho. Concretamente en la moral, se habla de ellos al desarrollar el 
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tema de los fines y propiedades del matrimonio, identificando el bien 
de la prole con el fin primario, y el bien de la fidelidad con los fines 
secundarios: la mutua ayuda y el remedio de la concupiscencia. En 
otro momento, se identifican también los bienes de la fidelidad y del 
sacramento con las propiedades esenciales del matrimonio: la unión 
y la indisolubilidad. Con esto, algunos han atribuido al bien de la 
fidelidad tanto la propiedad de la unión como los fines secundarios, 
llegando incluso a identificar al amor conyugal como fin, secundario 
en este caso, de modo que al estar incluido en el bien de la fidelidad 
quedaba como sinónimo de la mutua ayuda7.
2.1. Los Manuales de moral: De 1902 a 1939
1. De 1902 a 1917
a) P. Joannis Petri Gury, S.J.
En los últimos años del siglo XIX la mayoría de los compendios de 
Teología moral tenían como fuente la teología de San Alfonso, pero 
casi siempre a través del Compendium theologiae moralis (París 1850) 
de J.P. Gury8. Por esta razón decidimos analizar en primer lugar la 
obra de Gury9, revisada y actualizada por Juan B. Ferreres y editada 
en 1902.
Al tratamiento que hace esta obra, como constataremos, parecen 
acudir muchos de los manuales que mencionaremos. Algunos de ellos, 
incluso, lo exponen exactamente del mismo modo.
Gury dedica el capítulo III a estudiar la naturaleza y propiedades 
del matrimonio. Comienza hablando de los dos modos en que se pue-
de concebir el matrimonio: como contrato o como sacramento. En el 
primer caso, se alude al convenio por el cual un hombre y una mujer se 
entregan mutuamente el dominio de sus cuerpos en orden a los actos, 
de por sí aptos, para la generación de la prole y se obligan a una socie-
dad de vida indisoluble. En el segundo, se habla de un sacramento de 
la nueva ley que confiere la gracia para santificar la legítima unión en-
tre el hombre y la mujer, y para engendrar piadosamente a los hijos y 
para educarlos santamente10. Se habla también del matrimonio como 
acto por el cual surge o nace (matrimonio in fieri) y como estado o el 
vínculo que surge de esa unión (matrimonio in facto esse). El primero 
es un acto transeúnte, es la causa del matrimonio; el segundo es per-
manente, el efecto de la celebración del matrimonio11.
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En cuanto a las propiedades del matrimonio, se define la unidad 
como la unión de un hombre con una mujer12. Acto seguido, sin aña-
dir más, comienza a describir la poliandria y la poligamia como situa-
ciones que se oponen a esta primera propiedad. Y, en lo que se refiere 
a la indisolubilidad13, se distingue dos posibilidades: en cuanto al vín-
culo y al lecho conyugal se refiere. El matrimonio es indisoluble tanto 
por derecho positivo divino como por derecho natural14. Sin embargo, 
la anterior distinción, sirve para explicar los casos en que puede ser 
disuelto el matrimonio rato y no consumado15.
Al amor conyugal no se dedica ningún apartado. Simplemente se 
menciona, al hablar de la licitud de los actos conyugales, que al reali-
zarse por cónyuges legítimos son honestos y lícitos en sí mismos16. Es, 
propiamente, al tratar de los fines que, según afirma, hacen honestos 
estos actos, donde trata del afecto conyugal. Lo pone, sin embargo, en 
último lugar, dejando antes otros fines como la procreación, cumplir 
la obligación para con el otro cónyuge y sedar la concupiscencia17. La 
segunda ocasión en la que se hace alusión al amor mutuo se encuentra 
fuera del apartado del matrimonio, en el capítulo dedicado a los pre-
ceptos del decálogo, cuando se refiere al cuarto precepto. En el tercer 
capítulo, que se titula De obligationibus conjugum, dice que los esposos 
deben mostrarse amor mutuo, pues, cuando son una carne, también 
deben formar un solo corazón18. Y después se apoya en la Sagrada Es-
critura19 para mostrar esta obligación.
Tampoco desarrolla el tema de los bienes del matrimonio, aunque 
sí afirma que pertenecen a la sustancia o esencia del matrimonio. Por 
eso, si en el momento que se contrae matrimonio se excluyera expresa-
mente alguno de ellos, el matrimonio sería inválido20.
Se puede concluir que Gury trata del matrimonio de un modo 
jurídico. Se limita a describir las definiciones y a explicitar lo lícito o 
ilícito de cada cuestión.
b) P. Fr. Francisco de Larraga, O.P.
Al inicio de esta obra, en el apartado titulado Al lector, se aclaran los 
diversos cambios y adaptaciones que ha sufrido la obra de Larraga, a fin 
–se dice expresamente– de satisfacer las necesidades de la época (1907), 
ya que «sólo con la doctrina y conocimientos que en él se contienen, no 
es posible que un confesor resuelva con acierto infinidad de casos que 
hoy ocurren, con harta frecuencia, en la práctica del sagrado ministe-
rio»21. Miguel Saralegui anota además que, en los tratados suplementa-
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rios, se seguirá la doctrina de Santo Tomás, Billuart, S. Alfonso, y la de 
algunos de sus comentaristas, entre otros, Scavini y Gury.
La exposición sigue el desarrollo que hace Santo Tomás (In add. ad 
3, part. a q. 41, usque ad 68). El primer capítulo se dedica a la natu-
raleza y división del matrimonio, como sacramento y como contrato. 
En cuanto sacramento puede ser definido de dos formas: una física22, 
en la que se refiere a la unión sacramental indisoluble que se da entre 
el hombre y la mujer, y otra metafísica23, en donde habla expresamente 
del tema de la gracia –con esta división que hace se diferencia un poco 
de Gury–. Como contrato24, es la unión indisoluble de un hombre y 
una mujer. La diferencia estriba en la sacramentalidad, porque «en-
tre los cristianos el sacramento es inseparable del contrato, de manera 
que no puede haber contrato matrimonial válido, sin que sea a la vez 
sacramento, o viceversa; (...) La razón es, porque el mismo contrato 
legítimo fue elevado por Jesucristo à la dignidad de sacramento (...)»25.
La diferencia entre un contrato normal y el contrato, sui generis26, 
del matrimonio, se explica porque éste no depende de las leyes civiles 
sino de las leyes naturales, divinas y eclesiásticas. Pío XII, también 
hace esta distinción en las alocuciones a los esposos. La distinción que 
se da entre el contrato matrimonial y los otros tipos de contrato está 
en el hecho de su indisolubilidad, y no, como afirma Larraga, en la 
competencia de las leyes.
Al hablar de la división del matrimonio se hace dos preguntas de 
gran interés. La primera tiene relación con la explicación de los bie-
nes del matrimonio, es decir, con el bonum prolis, el bonum fidei y el 
bonum sacramenti. El bien de la fidelidad, en concreto, consiste en 
que se guarden fidelidad, sin faltar a ella, verbo, opere, cogitatione, aut 
delectatione morosa27. La segunda es sobre los fines. Es de notar aquí 
la omisión tanto de la mutua ayuda como del amor conyugal. Sólo se 
alude a la propagación de la especie, a la sedación de la concupiscencia 
y, después de la venida de Cristo, a la gracia unitiva causada por el 
sacramento28.
Tal como el autor afirma, en lo referente a las principales propie-
dades encontramos una discrepancia con el resto de autores, ya que al 
describirlas en lugar de ser dos –la unidad y la indisolubilidad– éste 
añade una tercera, la castidad, por la que se santifica su uso29.
Aunque pueda ser irrelevante, el autor menciona como una de las 
causas de divorcio temporal (es decir, la separación temporal legítima 
que no anula el vínculo) la rigidez –o inflexibilidad– de uno de los 
consortes30. Hecho al que Pío XII hará alusión en sus discursos cuando 
se refiera a algunos peligros contra la fidelidad.
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En el apartado sobre la licitud y obligación del «débito», son varios 
los puntos que se consideran. En primer lugar, la afirmación sobre la 
licitud y honestidad del acto conyugal. En este contexto se sostiene 
que este acto llega a ser «meritorio si se ejerce con la recta intención de 
propagar los hijos de la Iglesia, y si se hallan en gracia los consortes»31. 
Pero agrega también, apoyándose en la autoridad de Santo Tomás32 
y de Inocencio XI33, que pecan venialmente si usan del matrimonio 
sólo por el deleite carnal que resulta de la cópula. En segundo lugar, 
se pone de relieve la obligación de los casados a «pagar» el débito con-
yugal, «que regularmente hablando, peca mortalmente el casado que 
niega el débito conyugal, sin causa grave, a su consorte, que le pide, 
porque es deuda, en materia grave de justicia»34. Por último y rela-
cionado con el tema del amor mutuo, se estudia la licitud de algunos 
actos como tactos, ósculos, palabras amatorias, etc. Estos actos serán 
lícitos, si están ordenados a un fin honesto y, «este fin honesto puede 
ser el fomento o conservación del amor mutuo, el evitar sospechas o 
celos, etc.»35.
Este manual adaptado considera el tratado del matrimonio con ma-
yor amplitud. No obstante, se sigue observando una clara tendencia 
legalista, un enfoque de los fines del matrimonio encaminado, princi-
palmente, a la generación de los hijos, y se excluye el amor conyugal 
en la pregunta sobre los fines, aunque posteriormente se alude, a la 
necesidad de fomentar y conservar el mutuo amor.
c) Ianuario Bucceroni, S.J.
Bucceroni es un ejemplo de lo afirmado con anterioridad, es decir, 
la casi uniformidad que existe, entre los diversos autores, al tratar el 
tema del matrimonio. Este autor se sirve de las mismas definiciones 
que Gury36 al hablar de la naturaleza del matrimonio, de su división 
y de sus propiedades esenciales. Casi idénticas son las expresiones que 
usa al tratar de los bienes de la prole, de la fidelidad, como elementos 
esenciales al matrimonio y necesarios para su validez.
Sin embargo, al preguntarse por lo que es esencial al matrimonio 
como contrato, hace una distinción respecto de los bienes, sostenien-
do que puede llegar a existir matrimonio sin los bienes de la prole y 
de la fidelidad, en cuanto que miran al uso del matrimonio37. El ser 
de una cosa, es decir, el matrimonio, no depende de su uso. Así, expli-
ca que los esposos puedan abstenerse lícitamente del uso conyugal, y 
optar por no tener más hijos que los que puedan alimentar, siempre y 
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cuando no los rechacen positivamente, ni procuren el aborto38. Pero, 
en cambio, no puede haber un matrimonio sin el bien del sacramento 
o indisolubilidad39. Como argumento recurre al Aquinate40: el matri-
monio, dice, es para siempre y no se puede contraer bajo condición 
temporal41.
En ese mismo contexto se alude también a los fines42 del matrimo-
nio, se hace en la consideración de la mutua ayuda como fin secun-
dario. Sin embargo, no habla del amor conyugal ni aquí ni al abordar 
la cuestión del débito conyugal. Pero sí lo trata en el cuarto precepto 
del decálogo, al desarrollar las obligaciones de los cónyuges, cuando 
describiendo los derechos y obligaciones de los esposos en cuanto per-
sonas (ya que ha divido estas obligaciones en cuanto a las personas, 
los bienes, y los cuerpos), pone el amor que debe mostrar el hombre a 
su mujer en un tercer punto43. En el cuarto punto sitúa el deber de la 
fidelidad entre los cónyuges44.
d) Otros autores
Para esta época consultamos otros tres manuales que, sin embargo, 
me limito a mencionar, ya que no ofrecen ninguna novedad. El pri-
mero se atribuye a Petro Scavini45, aunque la revisión y actualización 
la lleva a cabo J.A. del Vecchio. Posteriormente se revisó la de Arturo 
Cozzi46 y, por último, el manual de Augustino Lehmkhul. Para este 
último, el matrimonio de los cristianos recibe un nuevo esplendor de 
Cristo, quien no destruye su naturaleza sino que la eleva a la gracia47.
2. De 1917 a 1939
a) Larraga-Saralegui, Fr. Juan Sánchez, O.P.
Hemos querido agregar esta edición del Prontuario ya analizado, de 
Larraga-Saralegui, ahora publicado por Sánchez, para dejar constancia 
de los cambios que supuso la promulgación por parte de la Iglesia 
Católica del nuevo Código de Derecho Canónico, en el año 1917. El 
mismo Sánchez escribe que «ha sido necesario expurgar y corregir los 
libros de Moral, adaptándolos á la nueva disciplina eclesiástica»48.
Según este principio, va apoyando con los textos de los cánones del 
Código la exposición de las diversas cuestiones. Por ejemplo, cuando 
expone la doctrina sobre los fines del matrimonio transcribe el canon 
Libro Excerpta Teologia 54.indb   459 30/09/09   8:19
460 JOSÉ RICARDO FURBER CANO
1013; adjunta la definición del consentimiento matrimonial, tomada 
del canon 1081, § 2, definido como la unión perpetua y exclusiva en 
orden a los actos de por sí aptos para la generación49.
Este autor acostumbra también a ilustrar la exposición de los temas 
con el recurso a ejemplos. Es el caso –es sólo una muestra– de lo que 
ocurre al hablar del matrimonio condicionado: «siempre que al con-
traer matrimonio se pusiera alguna condición contra uno de los tres 
bienes del matrimonio, será nulo el matrimonio; v.gr., contra bonum 
prolis: Casémonos, pero con condición que hemos de seminar extra 
vas, o que tú has de tomar bebidas para abortar (...). Ejemplo contra 
bonum fidei: Casémonos, pero con condición que cada uno ha de an-
dar con quien quisiere, cometiendo adulterio (...)»50.
Es evidente que, con la promulgación del Código, el tratado del 
matrimonio recibe, en algunos manuales, una mayor impronta de ca-
rácter legalista. Como se puede ver en este prontuario, en el que –por 
ejemplo– el tema del amor conyugal continúa ausente.
b) Juan B. Ferreres, S.J.
Este manual tiene como base las definiciones que se dan en el de 
Gury (1902). Fue revisado y actualizado por el mismo Ferreres, aun-
que el que ahora analizamos –atribuyendo el trabajo en su totalidad a 
Ferreres– deja a un lado a Gury.
Como notas que hay que subrayar está, en primer lugar, el uso de 
los cánones del Código de Derecho Canónico de 1917. Se habla de 
los fines del matrimonio con la misma terminología del Código: «El 
fin primario del matrimonio es la procreación y educación de la prole; 
el secundario es el auxilio mutuo y el remedio contra la concupiscen-
cia»51.
Se insiste en el tema de la indisolubilidad como propiedad esencial 
del matrimonio aunque este autor, a diferencia de otros, la fundamen-
ta en el hecho de haber sido elevado el contrato matrimonial a la dig-
nidad de sacramento, es decir, como cualidad propia del matrimonio 
cristiano52. De aquí que, en el matrimonio cristiano, las propiedades 
esenciales, unidad e indisolubilidad, gocen de una firmeza peculiar 
por razón del sacramento53.
Además, respecto del libro de Gury aparece un nuevo capítulo so-
bre el consentimiento matrimonial54.
Ferreres, como otros autores, se refiere al amor mutuo de los es-
posos en el capítulo dedicado a las obligaciones de los cónyuges: «Los 
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cónyuges están obligados: 1º Al amor mutuo. Porque, como no son 
más que una sola carne, no deben ser sino un solo corazón. Así consta 
por la carta a los Efesios, 5,25: Vosotros, maridos, amad a vuestras mu-
jeres, así como Cristo amó a su Iglesia. Tito, 2,4: (Las mujeres) amen a 
sus maridos»55.
c) Ángel Segura Mir, Pbro.
Ángel Segura Mir aborda el tema del matrimonio desde una pers-
pectiva estrictamente canónica. En su tratado sobre el matrimonio si-
gue el mismo orden que el Nuevo Código: la naturaleza, los requisitos 
previos, los que le acompañan y sus consecuencias56; y al referirse a 
los fines y propiedades del matrimonio se limita a transcribir las de-
finiciones recogidas en los cánones57. Por lo tanto, se continúa en la 
misma línea de considerar al amor conyugal dentro de la ayuda mutua 
que se deben los esposos. Asimismo, las nociones del matrimonio, 
considerado tanto en su causa inicial (in fieri) como en su permanen-
cia en el vínculo (in facto esse), las toma directamente del Código58. 
Por otro lado, identifica las propiedades esenciales de la unidad y la 
indisolubilidad con los bienes de la fidelidad y del sacramento, respec-
tivamente59.
Al tratar sobre el consentimiento, deja muy claro que su objeto 
esencial es el derecho sobre el cuerpo, en cuanto ordenado a la gene-
ración de la prole. A partir de aquí establece una distinción entre el 
derecho al acto y su uso60.
En lo concerniente a la licitud del débito conyugal, defiende que 
puede ser meritorio para los esposos, y no sólo lícito y honesto61 como 
sostienen autores anteriores. Con esta afirmación proporciona una vi-
sión más positiva del matrimonio y su uso.
En cuanto al amor conyugal, el autor hace una breve mención62. 
Cabe subrayar que hasta ahora no hemos encontrado ningún desarro-
llo de este concepto en los manuales estudiados. Las citas existentes 
se refieren a él como a una obligación entre los esposos –siguiendo la 
doctrina de León XIII en su Encíclica Arcanum divinae sapientiae– o 
como a un fin honesto63, que hace lícita la realización del acto conyu-
gal.
En este contexto, se comprende más fácilmente la polémica que 
surgirá en torno a los fines del matrimonio. Polémica que encuentra 
una primera clarificación en el Magisterio de Pío XII –incoada en sus 
discursos a los recién casados–, y que termina atajándose en el Conci-
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lio Vaticano II, al ubicar el amor conyugal en el lugar que le correspon-
de dentro del matrimonio, como un elemento de capital importancia, 
sin menoscabo de la primacía del don de la transmisión de la vida64.
d) Seraphinus A. Loiano, O.M.
Loiano, en el apartado que dedica a las obligaciones mutuas de los 
esposos, sitúa a la fidelidad conyugal en el primer puesto. Al amor 
conyugal, al mismo tiempo que lo pone en el segundo lugar, lo distin-
gue de la ayuda mutua.
Según él, la familia ha sido fundada por Dios para que sea templo 
de piedad, escuela de virtudes, semillero donde sean moldeadas, en 
costumbres graves e íntegras, las almas de los hijos. Semillero, que 
proveerá a la Iglesia de ciudadanos santos y pertenecientes a la casa 
de Dios, donde la sociedad civil encontrará ciudadanos con mente y 
cuerpo sanos, sabios y fuertes. Pero esto se logra, si en la familia se edu-
ca a los hijos en las buenas costumbres cristianas. Los padres son, por 
tanto, verdadero fundamento de una buena familia. Para conseguirlo 
deben vivir, primero ellos, sus mutuas obligaciones65.
De los analizados hasta ahora, Loiano es el autor que más de-
sarrolla cada una de las obligaciones. La fidelidad, por ejemplo, se 
explica tanto de modo positivo, es decir, como unión que se deben 
los esposos mutuamente, como de un modo negativo, excluyendo la 
unión con un tercero66. Después, apoyándose en la Casti Connubii 
afirma que la fidelidad conyugal se sostiene en la castidad conyu-
gal67. Y, por tanto, se vive fielmente si se vive santamente la casti-
dad68. Además, completa el tema especificando cuatro situaciones 
en la que los esposos no viven la fidelidad: a) cuando se niegan el 
débito conyugal; b) cuando buscan satisfacciones repugnantes en el 
matrimonio, impidiendo la generación de la prole; c) cuando desean 
a otra persona, o sea como sea, realizan con ellas acciones indecentes; 
d) o, cuando con éstas fomentan familiaridades o amistades sospe-
chosas, de las cuales, los cónyuges deben precaverse absolutamente 
y sub gravi, como de todas las demás ocasiones de pecado que van 
contra la fidelidad conyugal69.
Por el amor mutuo, los esposos se han unido indisolublemente para 
toda la vida –unión indisoluble, que requiere el matrimonio como 
medio totalmente necesario para educar y alimentar a los hijos–, sien-
do, así, este amor el único modo en que, aquella unión matrimonial, 
se convierta en yugo suave y carga ligera. Sin éste, la vida conyugal no 
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sería posible, sería un suplicio y un escándalo70. Para apoyar sus afir-
maciones cita la Casti Connubii, destacando cómo el amor conyugal 
penetra todos los deberes de la vida entre los esposos y tiene un cierto 
principado de nobleza en el matrimonio cristiano71. También dice que 
la fidelidad pide que los esposos estén unidos por un amor santo y 
puro72. Vemos ya un intento de dar mayor cabida al amor conyugal 
dentro del matrimonio, pero Loiano aún citando en varias ocasiones a 
la Encíclica de Pío XI sobre el matrimonio, mantiene todavía al mutuo 
amor dentro de las obligaciones de los esposos.
A modo de síntesis
El modo de tratar el matrimonio en la Teología moral sufre un 
cambio gradual desde inicios del siglo XX hasta el inicio del pontifica-
do de Pío XII. Hay, por tanto, cierta continuidad como se aprecia en 
los siguientes puntos:
1)  La mayoría de los autores siguen fielmente a San Agustín y a 
Sto. Tomás en el modo de tratar el matrimonio. Recurren a ellos 
cuando hablan de los bienes del matrimonio, al tratar de las 
propiedades esenciales, o cuando siguen el orden específico de 
los fines que estableció Santo Tomás.
2)  Distinguen, claramente, entre el contrato normal y el matrimo-
nial.
3)  Existe, entre todos ellos, un gran paralelismo en el modo de 
tratar el matrimonio, influidos, en su mayoría –así nos parece–, 
por la interpretación que hace Gury a la moral alfonsiana.
4)  Ninguno de los autores, salvo Loiano, dedica un capítulo o 
apartado al tema de la familia
5)  En todos los manuales se encuentra un apartado sobre el divor-
cio, justo después de hablar de la propiedad de la indisolubili-
dad. Lo que manifiesta la preocupación que suscita este tema en 
los manuales de moral.
La evolución, por su parte, se percibe en los siguientes puntos:
1)  A partir del Código de Derecho Canónico las propiedades del 
matrimonio son calificadas como esenciales –antes se hablaba 
de ellas como principales– y son dos: la unidad y la indisolubili-
dad.
2)  Con la promulgación del Código, el tratado del matrimonio 
recibe, en algunos manuales, una mayor impronta de carácter 
legalista. Y el tema del amor conyugal sigue ausente.
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3)  La necesidad de adaptarse a los «tiempos modernos» abre una vía 
de renovación que se manifiesta, entre otras medidas, en añadir 
nuevos capítulos, que desarrollan temas como el de la castidad 
conyugal y el consentimiento. Segura Mir llega a afirmar que el 
débito puede ser meritorio entre los esposos.
4)  Otro tema interesante, y que guarda una especial relación con 
el amor conyugal, es la polémica en torno a los fines. Debido a 
que el intento de encontrar un lugar más adecuado al amor con-
yugal dentro del matrimonio, no consiguió un cauce adecuado, 
al menos los años posteriores al término de esta polémica, se 
mantuvo, por tanto, la misma postura que a inicios del siglo 
XX, es decir, se le relegó a los apartados de las obligaciones en-
tre los esposos y al débito conyugal. Loiano también lo incluye 
dentro de las obligaciones, sin embargo, utiliza ya varias citas 
de la Encíclica Casti Connubii, y por lo tanto, da al amor una 
mayor relevancia dentro del matrimonio, distinguiéndolo de la 
fidelidad y de la ayuda mutua.
5)  La fidelidad conyugal, por su parte, es tratada, en general o 
como uno de los bienes o con los fines secundarios. Loiano 
es una excepción al colocarla como el primer deber entre los 
esposos y desarrollarla un poco más que los anteriores manua-
les.
Este es el contexto que presentan los manuales y en el que Pío XII 
pronuncia sus discursos a los recién casados. Si los detalles que en-
contramos en los posteriores discursos del Papa se perciben desde esta 
perspectiva, es clara tanto la continuidad como la peculiaridad con la 
que Pío XII habla del matrimonio y la familia.
3. Las monografías
Situar el contexto en que se mueve la doctrina sobre el matrimonio, 
en los años que Pío XII dedica sus alocuciones a los nuevos esposos 
exige tener en cuenta, además de los manuales analizados en el capí-
tulo anterior, otras obras. Aunque no todas, nos parece que, por lo 
menos, algunas de las más representativas.
Las obras escogidas abarcan desde inicios del siglo XX hasta casi el 
inicio del pontificado de Pío XII y para presentarlas hemos seguido 
simplemente un orden cronológico, teniendo en cuenta la publicación 
de la Encíclica Casti Connubii en 1930. La influencia que ejerció la 
Encíclica de Pío XI la observamos no sólo en las ideas sino en la misma 
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estructura de algunas de las obras. A veces hasta manifiestan que su 
objetivo en parte es hacer un comentario de la Encíclica.
Las obras de Hildebrand y de Doms, en concreto, serán conocidas 
por la influencia que aportaron a la reflexión de los valores persona-
listas del matrimonio siendo, incluso, muy posiblemente leídas por el 
mismo Pío XII.
En la mayoría de las monografías encontramos una noción general 
del modo en que era tratado el matrimonio. Algunos expresan que 
su objetivo es elaborar un pequeño tratado sobre este tema. Grimaud 
desarrolla algunos temas matrimoniales teniendo como protagonista a 
la esposa. Y otros apuntan directamente a la situación por la que atra-
viesa el matrimonio y la familia, en la época analizada.
Los temas que tratan son tan variados como grande es este sacra-
mento y la institución que origina. Por ello, hemos buscado destacar 
aquellos puntos en los que Pío XII pone un especial énfasis, a lo largo 
de sus discursos a los recién casados. También señalamos algunas se-
mejanzas que se dan entre estos autores y Pío XII.
Por todo esto, pensamos que con las obras escogidas, se logra una 
muestra representativa suficiente para nuestro estudio. Teniendo en 
cuenta que los autores se mueven en los más variados campos, al ela-
borar nuestro análisis hemos comenzado por los que más nos interesa-
ban: los teólogos moralistas73, después los canonistas74 –los más nume-
rosos–, dogmáticos75, etc. También había una gran variedad entre los 
laicos76 ya fueran médicos, políticos, publicistas, entre otros. Los había 
quienes trataban al matrimonio desde el punto de vista de la religión o 
desde la naturaleza y, ya dentro de la perspectiva de la religión, desde 
su especialización concreta.
De modo que concluimos decantarnos por los que trataran el 
tema con un enfoque más apegado a la moral por un lado y, por otro, 
aquellos que, con el trasfondo de las alocuciones a los recién casados, 
presentaran algunas similitudes con la exposición que haría posterior-
mente Pío XII.
José Ildefonso Gatell77 (1834-1918)
En la obra de Gatell, el amor cristiano78, encontramos una noción 
general del modo en que era tratado el matrimonio a principios de 
siglo XX. Una parte se verá reflejada en Pío XI y otro tanto en Pío XII. 
Nos referimos, en concreto, a una concepción más espiritual del amor 
entre los esposos. También cuando el autor señala, al hablar del origen 
Libro Excerpta Teologia 54.indb   465 30/09/09   8:19
466 JOSÉ RICARDO FURBER CANO
de este amor conyugal, la necesidad que tiene este sentimiento de apo-
yarse en la razón, así como algunas de sus notas características, a saber, 
la perpetuidad y la fidelidad. Asimismo, el tema del hogar doméstico, 
el papel de la mujer, las virtudes y la piedad estarán presentes en los 
discursos a los recién casados de Pío XII.
Algunas de las visiones que presenta Gatell son hijas de su tiempo 
y, por lo tanto, no son aplicables ya ni siquiera en la época de Pío 
XII. Un ejemplo claro es la concepción, que expresa el autor, de que 
el hombre tiene una inteligencia superior a la mujer. Pero, al fin y al 
cabo, lo que pretendemos por ahora es precisamente mostrar el con-
texto teológico moral con el que se encontrará el Sumo Pontífice a la 
hora de exponer el matrimonio a los recién casados.
El amor conyugal
En su obra Gatell fundamenta el amor natural en la creación del 
hombre a imagen y semejanza de Dios. De un Dios que es amor. Este 
amor natural, dice, tiene como resultado el matrimonio, que es a su 
vez la unión natural más íntima que el hombre puede formar con la 
mujer, puesto que Dios ha sacado a la mujer de la misma carne de 
Adán, «y allí echa las bases de esa creación divina del amor conyugal»79.
Ahora, si bien habla del amor como un sentimiento80, también dice 
que debe ser al mismo tiempo racional, debe fortificarse en la razón, 
e iluminarse con las luces de la conciencia81. Sin embargo, la concep-
ción que tiene Gatell sobre el amor es más espiritual, afirmando que 
el amor verdadero se funda en la hermosura del alma y del corazón82. 
Incluso en diversos momentos de su libro afirma un claro rechazo a la 
materia83. Con el pecado original, dice, empieza la historia del amor 
decaído, situándose en las bajas regiones de la materia, en lugar de per-
manecer en las cumbres del alma84. Citando a San Francisco de Sales, 
a quien también alude Pío XII en varias de sus alocuciones a los recién 
casados, distingue el amor en tres niveles distintos: el amor natural, el 
amor humano –o el que se da entre los gentiles– y, el amor entre los 
esposos cristianos85. Luego, sigue Gatell, el amor cristiano es todavía 
ese amor natural pero más profundo, dirigido principalmente al alma, 
que subiendo aún más arriba se mueve en el mundo sobrenatural86.
Este amor dice, es para siempre87. Por lo tanto debe ser un amor 
fiel. Hablará de la fidelidad en dos ocasiones más, cuando mencione 
la simbología del anillo nupcial y cuando ponga el ejemplo de Sara, la 
esposa de Abraham.
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Fin primordial del matrimonio: los hijos
En ningún momento Gatell habla de los hijos en la terminología 
de los fines del matrimonio. Pero sí especifica que los esposos se han 
unido para realizar la obra providencial de la multiplicación del linaje 
humano, dejando claro que los padres son colaboradores del plan de 
Dios en la propagación de la vida. Para ellos «una nueva cuna es un 
foco de amor. En ella se concentran los amores más intensos, más legí-
timos y más generosos de la tierra (...)»88. Tampoco deja a un lado esa 
mentalidad antinatalista, que en ocasiones lleva a los padres a ejercer 
en el hogar una especie de derecho de vida y de muerte89.
El hogar doméstico
Otro tema del que habla a lo largo de su obra es el hogar domésti-
co. Este, afirma Gatell, debe erigirse en el centro de existencia de los 
esposos90. Aunque la monarquía del hogar debe ejercerse más por el 
amor, por la ternura, personificada en la mujer, donde debe ser ella la 
reina, que por el poder o la fuerza personificada en el marido91. Idea 
que saldrá posteriormente en Pío XII. La felicidad, la paz, la honra del 
hogar se apoyan en las virtudes de la mujer.
Virtudes de los esposos
Se refiere a algunas virtudes que deben buscarse en los esposos, 
puesto que éstas componen las armas para librar la batalla contra los 
vicios, y señala, entre otras, la laboriosidad, la prudencia y la pacien-
cia. Añade que los esposos deben buscar una virtud no falseada, que 
repele, sino «la virtud tal como es, con su dignidad que se impone, 
mas también con sus encantos que no sólo desarman, sino que atraen 
y cautivan»92. Refiere cómo el esposo cuenta con una superioridad 
intelectual y moral que lo debe llevar a elevar la de su esposa. En la 
esposa, en cambio, debe haber una afección tranquila, honrada, casta. 
Una sabiduría que es mezcla de virtud, de gracia, de ternura y de sen-
cillez93. Especifica en otro momento algunas virtudes sólidas como la 
castidad conyugal, la decencia y el decoro. Éstas deben encontrarse en 
el matrimonio 94. Pero la virtud más nombrada a la cual pone como 
soporte del corazón y base de la familia es la religión95. La piedad jue-
ga un papel importante. De hecho, pone como ejemplo positivo a la 
familia que reza unida y asiste a la mesa de la Eucaristía96.
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Dietrich von Hildebrand97 (1889-1977)
La obra de Hildebrand, El matrimonio98, cobra una gran importan-
cia porque, teniendo clara la doctrina del matrimonio, da un realce a 
temas un tanto abandonados. Dietrich von Hildebrand es, a menudo, 
considerado como el primer laico casado que contribuye sustancial-
mente a la doctrina católica del matrimonio99. Precisamente, esta obra 
ahora analizada, publicada en alemán en 1929, pasaría a ser precursora 
de los trabajos, realizados por autores católicos, que buscarán resaltar 
los valores personalistas del matrimonio100. Todavía, esta obra tiene 
una especial trascendencia en nuestro trabajo porque en su versión 
inglesa, su esposa menciona que Hildebrand sostuvo un coloquio con 
Pío XII, en el que exponía su tesis al entonces Card. y Nuncio Papal 
en Munich, Eugenio Pacelli, siendo ésta bien recibida101.
Hildebrand, en el prólogo de su versión en inglés, describe los mo-
tivos que lo llevaron a escribir su obra, y de este modo, da una visión 
del contexto ideológico de esa época. Señala cómo todas esas ideolo-
gías antipersonalistas, como son el colectivismo, el totalitarismo y el 
materialismo biológico tienen en definitiva una visión reduccionista 
del hombre y del matrimonio102. Divide su libro en dos partes. En la 
primera expone el matrimonio concebido naturalmente y en la segun-
da como sacramento.
El significado y el fin del matrimonio
Hildebrand afirma que para completar la doctrina tradicional del 
matrimonio se debe subrayar más el valor del amor humano, acla-
rando que con esto no quiere decir que sea falsa103. Teniendo esto en 
cuenta podríamos decir que en su libro, el amor conyugal cobra un 
protagonismo fuertemente marcado.
Explica, así, cómo el matrimonio es la unión más íntima y estrecha 
que se puede dar en el hombre por tres razones. Porque en ésta los 
esposos se entregan hasta lo último; porque la otra persona constituye 
el objeto total de su amor; y es la relación en la que el amor forma más 
especialmente su contenido esencial104. Por esta última razón afirma 
también que el matrimonio existe en el amor y por el amor. Un amor 
mutuo que si bien es su contenido propio, está al mismo tiempo, vin-
culado de forma misteriosa con la generación de nuevos seres. Afirma 
incluso, en diversos momentos, que el fin primario del matrimonio es 
la procreación de los hijos105. Y así, muestra su intención de buscar un 
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lugar más adecuado a esa realidad un tanto olvidada del amor conyu-
gal, sin llegar a negar o poner el amor por encima del fin primario de la 
procreación. No obstante, hubo algunos autores que malinterpretaron 
su afirmación de que el amor es el sentido primario del matrimonio, 
situándolo en la línea de los católicos que justificaban el control arti-
ficial de la natalidad106. De hecho, Arjonillo, afirma que Von Hilde-
brand fue el primer autor en hacer la distinción entre el significado y 
el fin del matrimonio107, con el objetivo de liberar al matrimonio de 
esa visión jurisdiccionista y reduccionista que lo concibe radicalmente 
desde su fin primario: la procreación108.
Notas características del amor conyugal
Para Hildebrand el amor conyugal supone una especial entrega 
mutua de sí mismo, una donación total del ser. Donde se da un recí-
proco vivir para el otro. Representa una forma típica de amor que se 
distingue de todo otro tipo de amor, en el que va implícita una deci-
sión, un enérgico determinarse hacia el otro109. Abarca por completo 
a la persona humana, ya que en él se incluye de golpe todo el ser de 
la persona amada110. Afirma que es evidente que sólo se puede dar 
entre personas de distinto sexo111. Incluso, dice que esta clara reali-
dad no puede sustentarse, solamente, en una diferencia puramente 
biológica, ya que la misma realidad «nos está poniendo ante los ojos 
dos estampaciones complementarias del ser inteligente tipo “hom-
bre”»112. Además, sólo a través del amor conyugal, ratificado por el 
acto solemne de las nupcias, se constituye el marco comprensible 
para una recta relación con la esfera de los sentidos, llevando a los 
esposos a una total unidad tanto espiritual como física, haciendo de 
los dos una sola carne113.
Menciona en otra parte que el amor verdadero lleva consigo una 
intención de perdurabilidad y exclusividad estrictas. Exclusividad na-
cida de su carácter de entrega absoluta que excluye por tanto, el hecho 
de amar a dos seres a la vez. Señala como la infidelidad ya sea de uno 
o de otro rompe y destruye esa unidad conyugal114.
Este amor conyugal natural que ha descrito Hildebrand sufre una 
profunda transformación con la gracia del sacramento, formando el 
amor mutuo de los esposos cristianos. Esto se da, continúa diciendo, 
sin perder ninguna de sus características, sin rebajar el amor conyugal 
pleno. Más aún, lleva a los esposos a ver en el otro la imagen de Dios, 
a ver en el otro un ser que está llamado a la eterna unión con El. Es 
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así, como la ardiente y constante búsqueda de la salvación del otro 
constituye una nota característica de este amor elevado por la gracia115.
La custodia de la fidelidad: el amor como tarea
Para Hildebrand, el matrimonio exige objetivamente el amor con-
yugal y la fidelidad conyugal. Cuando el primero se desfigura se da 
un quebrantamiento de la fidelidad. Por eso, dedica un apartado a 
explicar el amor como tarea, es decir, debido a que el matrimonio en-
cuentra su primer sentido en esa unión de amor, los esposos se obligan 
a cuidar y acrecentar esa comunión de amor al contraer matrimonio. 
Y en la medida que velan por esa encomienda están custodiando su 
fidelidad. En este sentido se entiende que el amor conyugal constituya 
la razón de ser básica del matrimonio116, esto lo afirmarán posterior-
mente otros autores estudiados en este trabajo como el Card. Gomá y 
Lavaud, ambos apoyados en la sentencia del Catecismo Romano.
Nociones doctrinales sobre el matrimonio
En su libro, Hildebrand presenta algunos conceptos doctrinales 
bastante claros, en los que se apoya para mostrar su intención de po-
ner el amor conyugal en el sitio adecuado. Distingue, así, entre matri-
monio in fieri e in facto esse, cuando habla de que «el matrimonio es 
una realidad de orden objetivo que se constituye por el acto solemne 
en el que los esposos se entregan expresa y recíprocamente con plena 
sanción y voluntad plena para toda la vida; y se realiza cuando ambos 
cónyuges como consecuencia de ese pacto, consuman corporalmente 
la entrega y la unión»117. Este vínculo no lo forma el amor conyugal118 
pero sí lo hace pleno de sentido y apetecible.
Así al hablar de la indisolubilidad, afirma que el matrimonio es una 
comunidad que se puede formar libremente pero no libremente ser 
disuelta119. Esta propiedad se la atribuye tanto al matrimonio natural 
como al sacramental. A su vez, explica que el primero puede ser disuelto 
por el privilegio paulino, pero el segundo, dice, es indisoluble por com-
pleto al ser imagen de la unión de Cristo con su Iglesia120. Y si algunos 
opinan, continúa diciendo, que esta propiedad corta las alas al amor o, 
que el amor se empequeñece cuando advierten que la relación perma-
nece, aún desvanecido el amor, están totalmente equivocados, porque es 
precisamente eso lo que busca el auténticamente enamorado121.
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Acusa también sobre la no muy afortunada expresión –contrato 
matrimonial–, para referirse al matrimonio y dice que existe una esen-
cial distinción entre éste y cualquier otro tipo de contrato122.
Abate Carlos Grimaud123 (1874-1950)
La obra de Grimaud, La esposa atractivo del hogar124, escrita a modo 
de consejos que servirán para convertir a las recién casadas en el atrac-
tivo de su hogar, presenta una gran similitud con algunos de los temas 
que se encontrarán posteriormente en los discursos de Pío XII a los 
recién casados. La defensa que hace de la fidelidad, la exaltación del 
fin primario, de la procreación de los hijos, su concepción del amor, 
la figura de la mujer, entre otras ideas, nos ofrecen una visión acerca 
del matrimonio, distinta a los manuales de moral, una visión del ma-
trimonio abordado desde otra perspectiva. Al tiempo que trasluce el 
contexto en que se desenvolvía el matrimonio en aquel entonces.
Las ideas desarrolladas en esta obra pueden agruparse como sigue:
Primeros pasos dentro del matrimonio
En el inicio de su obra, Grimaud habla del estado de las almas al día 
siguiente de la boda. Describe, por una parte, los primeros pasos que 
deben dar los esposos para ir construyendo la armonía del hogar, y por 
otro lado, pone en alerta a los esposos de las dificultades que tendrán 
para conseguirla comenzando por el sentimiento que llama de mutua 
admiración125 que los lleva en ocasiones a una ciega confianza mutua. 
Posteriormente, a medida que la llama del amor se va atenuando, la 
aceptación de los defectos del otro cónyuge y la adaptación mutua, 
tanto de afectos como de pensamientos, constituyen un cometido 
más, ya que «uno y otro, de familia diferente, han sido educados en 
diversos medios sociales»126.
Dones naturales de la esposa
La esposa cuenta con unos dones naturales, que bien desarrollados, 
la convierten en el atractivo del hogar. En un primer lugar, Grimaud, 
habla de las gracias exteriores que, puestas por Dios para servir a la 
causa de la familia, ayudan a la esposa para ejercer ese influjo fasci-
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nador y cultivar los atractivos capaces de agradar a su marido. Estas 
gracias, a su vez, constituyen un impulso para llevar adelante la co-
mún empresa de la procreación127. Al mismo tiempo, el autor advierte 
a las esposas que cuiden no adoptar las modas más provocativas, en 
ocasiones incluso incitadas por el marido. Ambos deben darse cuenta 
del peligro al que se exponen, abriendo incluso la puerta a tentaciones 
contra la fidelidad conyugal128.
En segundo lugar, les sugiere que utilicen el don de la inteligencia o 
discernimiento para conocer a su marido. Ese verdadero conocimiento 
además de proporcionar a los esposos elementos aptos para crecer en su 
amor, le es útil a ella para comprenderlo y hacerle la vida agradable. A 
esa comprensión le sigue un interesarse por todo lo que a él le preocupa, 
fomentar conversaciones sobre los temas que a él le apasionan, y las 
circunstancias que se desenvuelven en el día a día129. Desde luego que lo 
que Grimaud dice en este caso es totalmente aplicable al esposo130.
Un tercer don, dice Grimaud, que favorece tanto la unión, es la 
voluntad. Con ésta se obtienen tantos beneficios como educada esté. 
La paciencia, por ejemplo, dice Grimaud, sólo puede ser el resultado 
de una perseverante educación de la voluntad. Gracias a ésta la esposa 
consigue cuanto se propone131.
La mujer y el trabajo
A propósito de la situación de la mujer que trabaja fuera del ho-
gar, insiste en que ello no puede hacerse a costa de la vida del hogar. 
Sostiene que es necesario combinar la profesión que realiza con las 
responsabilidades que le suponen el cuidado del hogar. De modo que 
esta situación no suponga para el esposo experimentar un menor pla-
cer por su hogar132, así como una indisposición hacia los hijos, al con-
cebirlos como un estorbo133.
Los fines y propiedades del matrimonio
Dentro de la primera parte menciona, siguiendo al catecismo, los 
fines del matrimonio134. El primero lo sitúa en la perpetuación de 
la raza por el nacimiento de los hijos y, el segundo, en procurar la 
felicidad de los cónyuges. Afirma, más adelante, como el matrimo-
nio es «un gran deber cristiano y social iluminado por el amor»135. 
Y, en contra de los partidarios del divorcio, Grimaud, asevera que el 
matrimonio es a la vez uno136 e indisoluble137.
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La fidelidad conyugal
La fidelidad conyugal es tratada como virtud cristiana maestra que 
reclama el ejercicio de las demás. Es la roca138 sobre la que descansa por 
completo el matrimonio. Podríamos decir que la obra de Grimaud es 
una llamada constante a cuidar la fidelidad139, a poner a la esposa en 
alerta de situaciones que pueden provocar la infidelidad tanto de su 
marido como de ella misma. Por eso la esposa debe estar prevenida de 
cuanto pueda suponer un ataque a esta fidelidad. No es de extrañar 
por tanto, su afirmación de que «es esta una verdad que antaño no era 
preciso subrayar, tal era su evidencia, pero sobre la cual es menester 
insistir mucho en nuestro siglo paganizado que ha elevado el divorcio 
al rango de institución social»140.
En concreto, Grimaud desarrolla algunas circunstancias o actitudes 
que pueden suponer un peligro contra la fidelidad y que también serán 
objeto de los discursos de Pío XII. Entre otras comenta las relaciones 
sociales141, el libertinaje en el que pueden caer los esposos al sentirse 
libres de la tutela paterna142, el vestido143, los libros144, los celos145, e 
incluso una equivocada comprensión del deber conyugal146.
Además, podemos destacar un rasgo interesante de la fidelidad, 
que sale al terminar una lista de detalles, que ella tiene para con 
él, con los que busca hacerle la vida agradable. Dice: «Ya pueden 
intentar otras mujeres poner a prueba su fidelidad conyugal; él ni 
siquiera lo notará, ya que ninguna sería capaz de ofrecerle en grado 
semejante, esos pequeños goces cotidianos con que está tejida la 
felicidad de la vida»147. Se puede percibir, por tanto, un campo de la 
fidelidad que va más allá del cumplimiento fiel de sus mutuas obli-
gaciones.
Custodia de la fidelidad: la castidad conyugal
Habla de la castidad conyugal como un medio para salvaguardar la 
fidelidad148. La llama, siguiendo a San Francisco de Sales, «la hones-
tidad del tálamo nupcial»149. Deja claro que todo intento de oponer-
se a la fecundidad del acto conyugal constituye una falta grave. Toca 
el tema de la continencia dando varios motivos, desde aquellos que 
muestran una visión reduccionista del acto conyugal150, hasta el cuida-
do de la salud y necesidad de un tiempo prolongado para educar mejor 
a los hijos. En todo caso, menciona: «la única restricción que sea lícito 
imponer a la natalidad es la que está basada en la práctica valerosa de 
Libro Excerpta Teologia 54.indb   473 30/09/09   8:19
474 JOSÉ RICARDO FURBER CANO
la castidad perfecta»151. De hecho, refiere en otro momento que una 
de las bases de la fidelidad conyugal es el deseo de la maternidad152.
El amor conyugal, fuente de la vida en el hogar
Cuando habla del amor no utiliza términos técnicos por lo que se 
hace más complejo darse una idea de cómo concebía al amor. No le 
dedica un apartado, ni siquiera lo desarrolla extensamente en ningún 
momento, como sí hace con la fidelidad. Esto tampoco significa que 
lo deje a un lado. Lo que hace sin más, son pequeñas menciones a lo 
largo de toda su obra153. En éstas deja entrever diversas notas caracte-
rísticas del amor conyugal.
Si bien califica al amor conyugal como un mero impulso humano, 
arguye que necesita de la gracia para poder ofrecer un cimiento sólido 
a los esposos. Cuando este amor se queda sólo en el plano natural, por 
más fuerte que sea mientras dura, no cuenta con las promesas de la 
perennidad como tantos otros sentimientos y, si desdeña las virtudes 
apoyándose solamente en «la carne y la sangre» entra en una rápida de-
cadencia, proporcionando, como dice Grimaud, abundantes reclutas 
al ejército de los divorciados.
Distingue un amor falso, loco, del verdadero amor, el prudente. 
Este amor necesita de la inteligencia para querer al cónyuge como es. 
El conocimiento procura los elementos aptos a los recién casados para 
desarrollar su amor. Así, en la medida en que la esposa comprenda al 
marido será capaz de hacerle la vida agradable. Esto es también aplica-
ble al esposo. El amor, dice, ilumina al matrimonio, mueve a la esposa 
a consagrar toda su existencia al servicio cariñoso del esposo, se da sin 
egoísmo, sabe descubrir excelsitudes hasta en los detalles más insigni-
ficantes, es operante, rodeando al objeto amado con esas mil inven-
ciones propias de su delicadeza. Ese amor, en definitiva, reina como 
indiscutible soberano en el hogar. Por lo tanto, en otros términos, que 
él no utiliza, el amor es un sentimiento que se apoya en la inteligencia 
y en la voluntad y que, con la gracia del sacramento, se convierte en 
un vínculo más fuerte que la muerte.
La familia, escuela de virtudes
A la familia la define como escuela de virtudes domésticas, donde los 
hijos constituyen la alegría de la casa y en donde la familia numerosa 
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deja a un lado el «yo» odioso para dar lugar a un «nosotros» siempre 
simpático154. Entre otras virtudes destaca la paciencia155. Al final del li-
bro encontramos otro detalle que utilizará Pío XII en sus discursos al 
pronunciar la misión de los esposos. Grimaud lo trata, con un matiz dis-
tinto, nombrándolo como apostolado social, pero en el fondo el sentido 
es el mismo, es decir, el cometido que tiene los esposos de convertir su 
hogar en una fuerza que irradie su felicidad sobre los demás hogares156.
La piedad familiar
La piedad es una pieza clave. Por tanto, dedica a ésta una buena 
parte al final de su obra157. En ésta, los esposos encuentran el gran re-
sorte de todas las virtudes donde reside el secreto de la dicha personal 
y familiar. No ahorra palabras para hablarles de los medios necesarios 
para adquirirla, entre los que se encuentra en un primer lugar el amor 
al divino sacrificio de la Misa, también les habla de la necesidad de la 
oración, de la frecuencia a la Penitencia, del recurso del examen parti-
cular, del lugar central que ocupa la Santísima Virgen María a la cual 
se puede acudir por medio del rezo del Santo Rosario, de la devoción 
al Sagrado Corazón158 y el especial ejemplo que constituye la Sagrada 
Familia de Nazareth159.
Cardenal Isidro Gomá y Tomás160 (1869-1940)
Su obra, El matrimonio161, es explicación de Casti Connubii, que 
busca poner al alcance de todos las verdades de orden dogmático y 
moral relativas al matrimonio. Es un pequeño tratado sobre el matri-
monio, como él mismo afirma. Se incluyen también fragmentos de 
la Encíclica Arcanum de León XIII y comentarios propios. En este 
análisis nos limitaremos a sus comentarios, ya que en otro apartado 
del presente trabajo, nos referiremos a las dos Encíclicas comentadas.
En relación con nuestro propósito, esta obra proporciona una vi-
sión adecuada de la situación matrimonial que antecede a los discur-
sos de Pío XII. Por eso, destacamos los temas que el mismo Pontífice 
abordará en sus discursos.
La Conferencia de Lambeth
En la parte titulada al lector, encontramos un interesante análisis 
sobre un evento de gran trascendencia. Se trata del llamado Concilio 
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de los Obispos anglicanos en el palacio de Lambeth. En esa asamblea 
se aprobó la Decisión XV162 que, en palabras de Gomá, se reduce a 
que «los jerarcas de Lambeth consienten en que se mate la misma vida 
humana que tiene derecho a brotar de la unión conyugal»163. Los doc-
tores de Lambeth, dice el Cardenal, con esta postura se han inclinado 
al lado anticoncepcionista y eugenésico. Y, este hecho constituye uno 
de los principales motivos que llevaron a Pío XI a escribir la Encíclica 
Casti Connubii.
Definición y naturaleza del matrimonio
Gomá divide su libro en cuatro partes, las mismas que seguiremos a 
lo largo de nuestra exposición. En la primera, al tratar de la definición 
y naturaleza del matrimonio, encontramos algunos conceptos que no 
se veían en los manuales.
Al cuestionarse sobre si hay, en nuestra lengua, algunas voces equi-
valentes al matrimonio, responde que con ese término se expresan tres 
realidades: la voz de sociedad conyugal expresa el vínculo que une a los 
esposos; la de consorcio muestra la participación de una misma suerte 
por la unión inseparable de los casados; y, por último, habla del casa-
miento, que parece derivar de «casa», ya que el matrimonio, menciona 
el Cardenal, es la base de una nueva casa o familia164.
Asimismo, ofrece dos definiciones del matrimonio. La primera tal 
como la constituyó Dios en el paraíso165, y la cristiana que es la mis-
ma definición pero elevada por Cristo a la dignidad de Sacramento. 
De hecho, al explicar esa definición concreta que «el matrimonio es 
«unión conyugal», para significar el vínculo que constituye su esencia, 
porque el matrimonio no es más que una atadura de orden moral en-
tre marido y mujer»166.
El amor racional: fundamento del matrimonio
La nota característica de la unión matrimonial está en «la plenitud, 
es decir, la totalidad de la entrega y de la unión recíproca, de cuerpo 
y alma»167. Esta nota que resalta Gomá y en la que se esconde el amor 
conyugal, nos aleja, de nuevo, de la exposición que desarrollaban los 
manuales acerca del matrimonio, mostrándonos, a su vez, una visión 
más completa. Desde luego no olvida que la causa inmediata del ma-
trimonio es el consentimiento libre de los contrayentes, ni que el ma-
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trimonio es un contrato, o mejor dicho, efecto de un contrato, como 
él dice, pero el tema del amor conyugal, tan olvidado en los manuales, 
tiene todavía un papel más relevante, como se verá a lo largo de su 
exposición.
De hecho, ya en esta primera parte, al tiempo que distingue el 
amor conyugal de los fines del matrimonio168, se plantea el que sea una 
de sus causas. Y, aunque niega que lo sea, da lugar para pensar en éste 
como una posible causa del consentimiento, es decir, como causa re-
mota del matrimonio169. Poco después, en la pregunta que resume este 
capítulo, pone al amor racional como fundamento del matrimonio, 
en cuanto que lleva a los esposos a dar su consentimiento170. Con lo 
cual observamos un desarrollo en la concepción del amor como causa 
remota de éste. Aclara, por otra parte, posibles confusiones del amor 
humano, noble y racional, con el de los irracionales o del que produce 
las uniones libres entre hombre y mujer. Sin embargo, en otra pregun-
ta habla de ese amor humano más desde un punto de vista espiritual, 
ya que subraya que une sobre todo los espíritus de los esposos171.
Los bienes del matrimonio
En la segunda parte expone los bienes del matrimonio. Y una vez 
explicados de forma general, desarrolla cada uno.
El bien de la procreación es el fin primordial de la institución y el 
medio único por el cual Dios ha dispuesto la propagación del hom-
bre172. El bien de la sexualidad es un bien, solamente lícito dentro del 
legítimo matrimonio173, aunque en alguna de sus afirmaciones da la 
impresión de un cierto carácter peyorativo hacia el acto conyugal174.
Conjuntamente con este primer bien, el cardenal Gomá, expone 
sólo algunas líneas maestras del derecho y el hecho que atañe a los 
padres, en relación con la educación de los hijos, ya que la Encíclica 
Casti Connubii no entra en el tema, debido a que Pío XI lo hizo ante-
riormente en la Encíclica Divina illius Magistri175.
Al llegar al segundo de los bienes del matrimonio, el Cardenal 
Gomá, describe la fidelidad conyugal como el cumplimiento estricto 
de los deberes a los que se obligan los esposos por medio del contrato 
conyugal. Refiere cómo la unidad es una de las propiedades que pide 
la misma naturaleza del contrato matrimonial para poder garantizar 
las exigencias de un amor mutuo, digno de un ser racional, así como 
los fines del matrimonio, especialmente el de la educación de los hijos 
y también el instinto sexual176. La relación que hace del bien de la 
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fidelidad con la propiedad de la unidad es clara, como en la mayoría 
de los autores.
Dentro de este segundo bien, habla de una fidelidad de la castidad 
que guarda especial relación con el amor conyugal. La unidad que de-
ben guardar los esposos no se queda tan solo en los actos externos sino 
que demanda también los internos El amor mutuo de los esposos es el 
que avalora y ennoblece esta fidelidad en la castidad, ya que el amor 
conyugal lo invade todo y todo lo llena, haciendo más llevaderas las 
cargas múltiples de la vida matrimonial.
Para el Cardenal Gomá, este amor mutuo no se limita al afecto 
natural. Los esposos deben quererse con amor de caridad, no siendo 
éste sino el amor humano sobrenaturalizado. Deben amarse en Dios 
dentro de su estado. Como características de este amor conyugal se 
pueden nombrar las siguientes: «Debe ser un amor profundamente 
sentido, racional, es decir, no fundado en las cualidades pasajeras del 
consorte, sino en el espíritu y en el sentimiento acoplado al espíritu, 
que es lo que en el amor perdura; no platónico o idealista, sino real y 
práctico, con todas las consecuencias que el verdadero amor importa 
en la vida»177. Es interesante esa afirmación donde habla del espíri-
tu y del sentimiento acoplado al espíritu. Interesante porque ya no 
habla sólo del espíritu sino de otra parte importante de la persona 
que son los sentimientos, y antes afirma que la entrega al cónyuge es 
completa, alma y cuerpo. Aunque también deja claro, al menos aquí, 
que ese amor no está fundado en las cualidades pasajeras del consorte, 
es decir, no da el paso a considerar a la persona completa con alma y 
cuerpo. Todavía es de tal importancia este amor conyugal o de cari-
dad para poder llevar adelante esta íntima unión, pensando en que se 
presentarán muchas ocasiones donde sólo la caridad, puede dictar lo 
que mejor convenga a la mayor unión de los esposos y a los fines del 
matrimonio178.
Acto seguido, añade otro capítulo que habla sobre la jerarquía del 
amor –todavía dentro del bien de la fidelidad– que en definitiva vie-
ne a situar la posición de los esposos dentro de esta nueva sociedad 
conyugal. Parece importante notar que la autoridad que coloca en el 
marido sobre la mujer es una autoridad de amor. Es autoridad de di-
rección suave y de tiento en evitar cualquier desviación en el seno de 
la familia179.
Con el tercer bien del matrimonio, el sacramento, el Cardenal, de-
sarrolla la segunda propiedad, es decir, la indisolubilidad. Deja claro 
que el matrimonio desde su inicio goza ya de esta propiedad. El sa-
cramento, en cambio, levanta a un orden superior el vínculo, el amor, 
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los auxilios peculiares para cumplir cristianamente los deberes anejos 
al matrimonio180. Afirma que la indisolubilidad es conforme con la 
naturaleza del contrato apoyándose en la relación de necesidad que 
existe de ésta con el amor conyugal181 y con los hijos182.
Ataques contra los bienes del matrimonio
El error fundamental en que incurren los adversarios del matrimonio 
es negar su carácter sobrenatural y divino a éste, y hacer que se transforme 
en una institución que arranque de la misma naturaleza del hombre183. 
No comparten la doctrina católica de la indisolubilidad184, e inventan 
ciertas uniones para suplantar la vieja institución del matrimonio185.
En cuanto a las insidias y fraudes contra la fecundidad, se recuerda 
a los padres que la obligación de la procreación nace de la misma na-
turaleza del acto conyugal186. No es una enojosa carga, sino por el con-
trario, una bendición de Dios187. El miedo hacia una prole numerosa 
proviene del trabajo que provocará su formación o del egoísmo de no 
cercenar del bienestar de la casa o, peor aún, el egoísmo de mantener 
deliberadamente vacío el hogar, frustrando su fin188.
Gomá, en referencia a las doctrinas o sistemas que atacan al bien 
de la prole, se refiere en concreto a las maltusianas189 y al neomaltu-
sianismo190. Por último, se refiere a la eugenesia191, a la que pactó con 
el neomaltusianismo y que emplea medios contrarios al verdadero fin 
del matrimonio192.
En los errores contra la fidelidad señala aquellos que van en contra 
de las virtudes que la acompañan, es decir, la casta lealtad de ambos 
cónyuges, la honesta obediencia de la mujer al marido y, finalmen-
te, la firme y legítima caridad mutua 193. En esta sección el Cardenal 
introduce en la fidelidad la relación al orden del mutuo afecto y a la 
colaboración de los esposos, y remarca junto con lo dicho en Casti 
Connubii cómo faltan contra la fidelidad los que mutuamente se con-
ciertan contra la fecundidad194.
Argumenta, por tanto, contra aquellas razones que falseando el 
concepto de fidelidad, quieren dar cabida a ciertas libertades que lle-
van a la ruina los conceptos cristianos de la unidad e indisolubilidad 
del matrimonio. En esta línea, indica que nunca se expansionó más 
el amor de los esposos sino dentro de los límites de la unidad y, que 
por otro lado, los celos no son más que una desviación del amor o 
exageración del egoísmo que tienen como resultado la división de los 
esposos195.
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Faltar a la fidelidad de la castidad lleva como consecuencia el que-
branto en la jerarquía conyugal. La razón que da es que quien falta a lo 
primero no cuidará de la autoridad y subordinación que mutuamente 
se deben los esposos. Busca por tanto aclarar en esta jerarquía, cómo 
gracias al cristianismo se devuelve a la mujer su dignidad de compañe-
ra del esposo, distinguiendo a su vez de la emancipación de la mujer 
buscada en ese tiempo196.
En los enemigos del amor conyugal, el cardenal, comienza dejando 
claro que éste es la base más firme de la vida conyugal y condición 
indispensable para los fines del matrimonio. Ya desde la institución 
del matrimonio en el paraíso, el amor legítimo es como la razón de ser 
de la unión conyugal197. Con esto el Cardenal no pone por encima, ni 
opone al amor conyugal con los fines del matrimonio, pero sí observa-
mos ya un lugar en el matrimonio para el amor conyugal. Aunque no 
está descrito de este modo en la Casti Connubii, la idea sí está presente, 
como veremos más adelante. Por otra parte, esta es la consideración 
que habíamos adelantado al considerar a Von Hildebrand. Por tanto, 
resulta significativo el lugar que el Cardenal Gomá da al amor conyu-
gal en el matrimonio. Que por otro lado, se reduce a seguir la doctrina 
tradicional.
Dentro de este apartado da algunas características más del amor 
conyugal198 que son: el reclamo por la misma esencia del matrimonio 
de este amor íntimo y profundo; lo exigen las duras cargas del matri-
monio, que reclaman una tenaz colaboración de marido y mujer para 
el logro de los mismos fines; es precepto divino, fundado en la repre-
sentación mística del matrimonio cristiano; los esposos llegan al altar 
impulsados por el amor y ante el altar se juran amor eterno; debe ser 
genuino y constante. Además, el verdadero amor esta iluminado por 
el pensamiento y cuenta con la energía de una libertad iluminada y 
sostenida por un ideal199. Y, al final añade uno de los mayores peligros 
que ataca al amor conyugal: una cierta relación de simpatía con la que 
intentan destituir al verdadero amor200.
En la parte de los errores contra el bien del sacramento, es obvio 
que los ataques contra éste se dirijan a proclamar la absoluta laiciza-
ción del contrato matrimonial privándolo de todo elemento sobre-
natural. El autor especifica que este hecho se daría si el gobierno se 
atreviera a legislar sobre la naturaleza y propiedades del matrimonio y 
condiciones de contraerlo. Aún así, no ignora que el matrimonio tiene 
una parte civil que el Estado debe regular201.
También habla con amplitud del divorcio. Distingue el divorcio 
perfecto202 del imperfecto o separación de lecho, mesa y habitación203. 
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Además dice: «el divorcio representa la ruina del verdadero amor, que 
es el que más sufre al desencadenarse la pasión. El es quien descotiza, 
quien mata, hemos dicho en otra parte, el más alto valor del mundo 
moral, que son los amores de familia: el amor dulce e inquebrantable 
de los verdaderos esposos cristianos; el amor vigoroso y dilatado del 
padre; el amor tierno y abnegado de la madre; el amor expansivo y 
confiado de los hijos; el amor de todos juntos, que hace de la familia 
un oasis en el desierto de egoísmos que es la vida»204.
Restauración cristiana del matrimonio
En una cuarta y última parte, el Cardenal trata de las iniciativas 
que se sugieren en Casti Connubii para la restauración cristiana del 
matrimonio. A grandes rasgos expone la necesaria sujeción de las pa-
siones205, la importancia capital de la piedad cristiana206 y la debida 
obediencia a la autoridad de la santa Iglesia207. El camino para lograrlo 
es la formación intelectual de los fieles en la verdadera doctrina del 
matrimonio, la formación de su voluntad y la preparación próxima y 
remota de los novios. Un último punto a destacar en esta parte es la 
gran difusión de la literatura sobre la higiene fisiológica y eugénica, 
causante de verdaderos estragos, dice el Cardenal, en cuanto se refiere 
a los fines primordiales del matrimonio.208
Insistiremos, para terminar, en el tratamiento que hace del amor 
y de la fidelidad, ya que su concepción sobre el amor es sorprenden-
temente completa, si se tiene en cuenta la época que escribió. Habla 
de un amor natural que contempla a toda la persona y que con el sa-
cramento es elevado al orden sobrenatural. Es cierto que se refiere en 
algunos momentos a una unión más de espíritus y no solo de cuerpos. 
Pero, esta unión de espíritus, a nuestro parecer, se puede entender en 
contraposición a un amor mundano, a un simple sentimiento que por 
su naturaleza es inestable. En cuanto a la fidelidad elabora un estudio 
más amplio que el desarrollado en los manuales de moral, llevándola 
al terreno del día a día sin quedarse en el sólo cumplimiento de las 
obligaciones mutuas entre los esposos.
Antonio García Figar209 (1880-1963)
Al inicio de su obra, Matrimonio y familia210, Figar deja muy claro 
que su objetivo es afirmar la doctrina tradicional de la Iglesia y salir 
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al paso de ciertas corrientes que atacan directa o indirectamente a la 
institución del matrimonio y la familia.
Figar no dedica un capítulo a explicar la doctrina sino que la ex-
pone poco a poco, según necesita apoyarse en ella. Entre otros temas 
doctrinales apela en varias ocasiones a la unidad211 e indisolubilidad212; 
a la propagación del género humano, verdadero fin del matrimonio, 
lo nombra un par de veces213; se refiere al matrimonio como un con-
trato que, por la condición de creyentes, es elevado a sacramento214 y, 
aclara qué significa la nulidad del matrimonio215. Se hecha de menos 
que no hable en ningún momento de la fidelidad conyugal, aunque 
también podríamos decir que trata de ella indirectamente al denunciar 
ideologías y actitudes que van en contra de la unidad e indisolubilidad 
del matrimonio.
El amor conyugal
Un tema que sale en varias ocasiones a lo largo de su obra, es el 
amor conyugal. Según Figar, el amor es lo fundamental en el matri-
monio, un amor a base de un contrato mutuo216. Un contrato donde 
son precisamente las personas la materia del contrato y razón por la 
que la unión conyugal se diferencia de todos los demás contratos217. 
Por eso afirma, junto con San Pablo, que ese amor comienza desde el 
instante en que una mujer y un hombre se dan en matrimonio, porque 
sólo el amor ha de ser la causa eficiente de esos lazos indisolubles218. 
Al mismo tiempo afirma que siendo solemne la entrega mutua, la so-
ciedad conyugal queda consagrada por el hecho mismo del pacto en la 
sencillez de un rito en el cual dan su afirmación personal y totalmente 
libre diciendo «sí quiero»219.
Es una entrega mutua, donde no hay una sola exclusión. Renuncia 
total que no nace del instinto, como el primer impulso a la vida con-
yugal, ni es un arrebato del sentimiento sino que pertenece en el fondo 
al juicio, a la reflexión220.
Menciona también algunas características más de ese amor. Debe 
ser un amor fecundo para que no perezca sobre sí mismo221. Debe 
estar fundado en los valores humanos de la persona, amar a la per-
sona por lo que es y no por lo que tiene. Así, sin dejar de mencionar 
que ese amor es humano y por tanto debe alimentarse día con día 
y apoyarse sobre la virtud, también afirma que es un amor divino 
cuya cumbre se encuentra en el amor que Cristo tiene por su Igle-
sia222.
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El matrimonio como camino de perfección
Otra idea interesante que no se explica de este modo en los manua-
les, es su concepción del matrimonio como un camino de perfección. 
Expone, que ésta se adquiere por la donación al otro, alcanzando así 
tanto la perfección de la naturaleza223 como la de la libertad224. Sólo en 
la donación de sí mismo el hombre alcanza la perfección a la cual está 
llamado, ejercitando en plenitud su libertad.
La virtud tiene también su importancia, ya que la pone como el 
apoyo necesario para que el amor crezca y se mantenga. Virtud que 
lleva al sacrificio constante en la entrega mutua225.
El matrimonio en quiebra
Se extiende más, todavía, dedicando ya uno o varios capítulos a las 
relaciones familiares, los deberes y derechos tanto de los padres como 
de los hijos, su educación226, la situación de la mujer, la autoridad en 
la familia. Y, sobre todo, las situaciones que golpean constantemente 
al matrimonio, algunas de las cuales vienen expuestas en el capítulo: 
el matrimonio, en quiebra. Otras son provocadas, según Figar, por la 
expulsión de Dios de los hogares como un miedo excesivo al matrimo-
nio, una mayor frecuencia de divorcios y la mala vida de los casados. 
Así, una vez que Dios esta fuera del hogar vienen a ocupar su puesto el 
odio, la prevaricación, la deshonestidad y la tiranía227. También men-
ciona algunas actitudes228 como la ligereza en el trato, el descuido en 
la educación, la irrupción en las Universidades y oficios por parte de 
las mujeres, los libros de lectura, etc. A las mujeres, en las escuelas y 
colegios les han inculcado el exotismo social229. Por otro lado está la 
escuela evolucionista que niega la unión conyugal unitaria y defiende 
la teoría de la promiscuidad teniendo claras consecuencias como la 
libertad sexual, el amor libre y la comunidad de apetitos230. Los pro-
vocadores del murmullo, afirma, son en su mayoría ateos prácticos, o 
están al borde del ateísmo, liberales231.
Un incipiente personalismo
Figar deja traslucir por momentos una visión un tanto negativa 
en la exposición de diversos puntos, pero es de notar el lugar que da 
al amor conyugal en el matrimonio. No lo pone por encima del fin 
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primario de la procreación ni parece que lo sustituya por la esencia del 
matrimonio que se funda en el consentimiento mutuo de los esposos, 
en el «sí quiero». Se refiere al amor conyugal desde una concepción 
del matrimonio que, siendo un contrato, sin embargo es diverso de 
los demás contratos en cuanto que tiene como materia precisamente 
las personas.
Benito Lavaud232 (1890-1979)
Esta monografía233 es fruto de una serie de conferencias, dadas en 
1934, en las que el autor expone las doctrinas modernas del matrimo-
nio y las reacciones de la Iglesia. El mismo autor dice que las cuestio-
nes son abordadas tanto desde el punto de vista del derecho natural 
como de la ley divina, insistiendo en el lado sobrenatural y las razones 
de orden teológico. Y van dirigidas en primer lugar a los cristianos. 
De su obra nos interesa por un lado la descripción que hace de esas 
corrientes modernas contrarias a la doctrina católica, así como el én-
fasis que hace sobre algunos temas relacionados con el matrimonio. 
En general, podríamos decir, sigue la misma estructura de la Encíclica 
Casti Connubii, cuya doctrina asume.
La Revolución Rusa
Lavaud describe algunas consecuencias que ha traído sobre el ma-
trimonio en Rusia la revolución anticristiana, bajo el signo del bolche-
vismo234. Estos buscan quitar su carácter religioso y moral, ya que en el 
fondo niegan la existencia de un Dios y pretenden dar una concepción 
del mundo a partir de la materia en evolución. Toda autoridad que 
se interponga entre la persona y el estado estorba a sus postulados, 
de ahí que la familia sea uno de sus principales objetivos235. Y, junto 
con ésta el matrimonio, su fundamento, y la religión que consagra al 
matrimonio236.
Reformadores de la unión conyugal
Menciona a varios reformadores que sueñan transformar la unión 
conyugal y que propagan por el mundo sus teorías erróneas. Entre és-
tos alude a Norman Haire y su libro: Hymen or the future of marriage; 
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a las obras del juez americano Lindsey, propagandista del «matrimo-
nio de camaradería»; al filósofo inglés Bertrand Russell, cuya obra es 
Le mariage et la morale; y a León Blum237. A estas doctrinas238, que 
buscan negar el carácter natural y divino del matrimonio, hizo frente 
Pío XI, no sólo exponiendo de nuevo la idea cristiana del matrimonio 
sino denunciando claramente estos errores239. Entre otros errores que 
propagan están el Birth-Control240; el matrimonio precoz, las relacio-
nes preconyugales y el divorcio. Afirman que éstos son los mejores 
remedios para la crisis que atraviesa la vida sexual241.
Ataques contra los bienes del matrimonio
El tercer capítulo de esta obra trata de las teorías anticristianas e 
inmorales que atacan directamente al matrimonio. Procede distin-
guiendo los ataques a cada uno de los bienes del matrimonio, cuya 
exposición acompaña exponiendo la doctrina segura.
Contra el bien de la prole están las prácticas anticoncepcionis-
tas más conocidas por los siguientes nombres: neo-maltusianismo, 
Birth-Control, onanismo, eugenesia, aborto y esterilización. Son unas 
prácticas apoyadas por los prelados anglicanos, reunidos en congreso 
en el palacio Lambeth, los que han creído poder formular una nueva 
doctrina242.
Contra el bien de la fidelidad está la idea falsa del amor que buscan 
propagar los enemigos de la fidelidad, y junto a ésta una falsa eman-
cipación de la mujer, en la que tiene su parte el liberalismo económi-
co243.
Contra el bien del sacramento244, menciona la concepción de la 
sociología evolucionista245 que sometiendo el matrimonio a la ley de la 
evolución, suprime su origen divino y lo funda en una forma tardía de 
organización familiar, además de afirmar que será pronto un estadio 
superado.
Otro error que describe Lavaud, que sigue a unas pretensiones laici-
zantes, es la falsa tesis que distinguiendo y separando en el matrimonio 
el contrato del sacramento, reduce el último a la bendición nupcial y 
constituye al matrimonio civil como único válido246. Dedica un ex-
tenso apartado al divorcio y a la indisolubilidad, porque afirma que la 
negación del carácter de sacramento va de la mano de la indisolubili-
dad. Describe también cada uno de los nuevos géneros de unión que 
menciona Pío XI en Casti Connubii, es decir, el matrimonio temporal, 
el matrimonio de ensayo y el de amistad o camaradería247.
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Defensa del bien de la prole
Ante esta situación, Lavaud centra su atención en la exposición 
clara de la doctrina del matrimonio siguiendo paso a paso, como él 
dice, la Casti Connubii.
En cuanto al bien de la prole, afirma que es, además de un bien, el fin 
primario248 y principal razón de ser del matrimonio249. De hecho, para 
remarcar el fin primario del matrimonio, Lavaud menciona una idea 
muy similar a lo que ya había dicho en años pasados Von Hildebrand. 
Dice que el matrimonio considerado en sí mismo, es la unión más ínti-
ma, más completa y total, la comunión más natural que puede existir en-
tre dos personas, en la que dos seres se funden en uno por el amor250. La 
diferencia, está en que Lavaud continúa esta frase diciendo que el fin de 
esta unión es la vida, es decir, los hijos. Mientras que Hildebrand lo hace 
para resaltar el amor conyugal, sin por ello separarlo de la procreación.
Los ataques contra la vida son los mismos que contra la fidelidad. 
La Iglesia al proteger la vida, que es fruto y gloria del amor fiel, protege 
también al amor. Por eso la relación que guardan la prole y la fidelidad 
es inseparable del amor.
Defensa del bien de la fidelidad
Cuando trata el bien de la fidelidad marca con claridad las exi-
gencias que este comporta. Exige, en primer lugar, que el don de sí se 
guarde exclusivamente para el consorte. Exige, de igual modo, que los 
esposos no se permitan, aún entre ellos, ningún acto que atente a la 
ley de Dios. De donde se concluye que todo acto contrario a la volun-
tad de Dios, en las relaciones de los esposos, se opone igualmente al 
bien de la fidelidad. Acto seguido, y a partir de este principio general, 
desarrolla las características comprendidas en dicho bien, a saber: «la 
unidad, la castidad, la obediencia noble y honesta que aseguran y au-
mentan la paz, la dignidad y la felicidad de los esposos»251. Considera 
también la exigencia de una fidelidad interna y no sólo externa proce-
dente de las enseñanzas de Jesús252, donde prohíbe todo pensamiento 
voluntario y deseo de acto reprobado. Vuelve a mencionar, asimismo, 
la necesidad que la fidelidad tiene de la castidad, término ya empleado 
por San Agustín, de un amor puro y santo, como se recalcaba ya en 
el Catecismo Romano. Y, junto con esto, al añadir la necesidad que 
tienen los esposos de buscar su mutua perfección, quiere resaltar la 
importancia que tiene esta tarea en el matrimonio, sin menoscabar el 
fin primario de la procreación253.
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Contra la fidelidad, dice Lavaud, encontramos las mismas causas 
que provocaron la lucha contra el bien de la prole. Se refiere a estas 
«teorías heréticas de la invencibilidad de la concupiscencia; roman-
ticismo de la pasión; materialismo; divinización de la carne y de sus 
instintos; negación del espíritu de Dios, de la moral; fomento artificial 
de las inclinaciones viciosas; erotismo, excitación sexual organizada, 
amplificada, explotada y convertida en objeto de especulación finan-
ciera»254. Todas éstas, seguirá diciendo, impulsadas por una literatura 
que se propaga ferozmente, y por una evolución muy grave que se está 
dando en las costumbres.
Por eso, explica Lavaud según la moral cristiana, la fidelidad co-
mienza con mucha anterioridad al matrimonio. Ya siendo novios, de-
ben procurarse un mutuo respeto que los lleve con el amor a crecer en 
la estima mutua y los guarde así de las satisfacciones demasiado fáciles, 
consiguiendo únicamente arrancar las raíces del amor255. A su vez, ha-
bla de los medios que la Iglesia recomienda y ofrece para ayudarlos a 
custodiar su fidelidad: la mortificación, la oración y los sacramentos, 
especialmente el de la Eucaristía256.
Las características del amor conyugal
Al amor, dice Lavaud, le dan una carga sensual y materialista que 
degenera en una pasión animal y sensual, despojada de toda espiri-
tualidad. Es atacado y profanado de tal manera que de humano le 
dejan poco. No es de extrañar que, al referirse a él, resalte más su va-
lor espiritual, siguiendo como decíamos más arriba, la defensa de una 
concepción espiritual del amor, la que hace Pío XI ante estas teorías 
materialistas257. Al mismo tiempo afirma que el amor que funda la 
familia es, por su naturaleza, exclusivo, porque es espiritual y físico258. 
Reclama todo el ser de los esposos que se entregan mutuamente en 
alma y cuerpo. Ese amor al tiempo que excluye toda participación 
hace, espontáneamente, juramentos de eterna fidelidad259. Y es, conti-
núa diciendo, lo que la Iglesia católica predica incansablemente a los 
esposos cristianos: la moral eterna, la fidelidad en el amor, el respeto 
absoluto a los juramentos conyugales260.
El orden en el amor
Siguiendo al Catecismo Romano acerca del amor conyugal261 y 
también a San Agustín cuando habla del orden en el amor, trata de la 
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caridad como reina en el hogar. En este contexto se refiere al orden en 
las relaciones familiares, las cuales implican la primacía del marido so-
bre la mujer y los hijos. Se sirve de la alegoría usada por Pío XI, y que 
empleará también Pío XII, sobre el hombre como la cabeza y la mujer 
como el corazón. Por tanto, el hombre posee la primacía del gobierno 
y la mujer debe reivindicar para sí la primacía del amor262.
Al hablar de la emancipación de la mujer, Lavaud sostiene que la 
Iglesia pide a la mujer que sea de su esposo, amiga, compañera amada, 
madre honrada y querida de sus hijos comunes, consejera y sostén, el 
auxiliar semejante a él. Tanto el hombre como la mujer son servidores 
el uno del otro263.
El matrimonio
Para finalizar transcribo lo que el autor dice sobre el matrimonio 
sirviendo como resumen a todo lo expuesto anteriormente: «El ma-
trimonio que no sólo une dos organismos ávidos de goces, sino en 
primer lugar dos almas encarnadas y por consiguiente también dos 
cuerpos –erunt duo in carne sua–, que es fecundo e involuntariamente 
estéril (la infecundidad involuntaria, accidental, no destruye el miste-
rio del matrimonio), que es estable, y armonizado por las primacías 
respectivas de la «cabeza» y del «corazón», es decir del hombre y de la 
mujer, que está afianzado y conservado en su nobleza humana por la 
fidelidad de los consortes, este matrimonio nada tiene que repugne a 
la santidad de la gracia y al simbolismo sagrado que la Iglesia católica 
propone a la fe de sus hijos»264.
Herbert Doms265 (1890-1977)
En 1935 Herbert Doms escribía su obra Vom Sinn und Zweck der 
Ehe266, que fue traducida posteriormente a varios idiomas267.
No obstante, las interesantes aportaciones prestadas por esta mono-
grafía a la reflexión teológica sobre el matrimonio268, fue retirada de la 
venta al público en 1940269, tanto la versión alemana como la francesa, 
por la polémica desatada en torno a los fines del matrimonio, en la que 
intervino directamente Pío XII270, así como el Santo Oficio271.
Debido a estas aportaciones, hemos decidido añadir esta obra en 
nuestro estudio, ya que forma una parte importante de la reflexión an-
terior a Pío XII en torno al matrimonio. Teniendo en cuenta, además, 
que el mismo Pontífice conoció esta obra.
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Sin embargo, es necesario aclarar que el análisis que llevaremos aca-
bo, no está basado directamente en dicha obra. Lo hacemos apoyados 
en un escrito del mismo autor titulado Bisexualidad y matrimonio272, 
incorporado a la publicación Mysterium salutis, que resume el conteni-
do de la obra anterior. A pesar de estar escrito en 1969 contiene varias 
de las ideas ya expresadas en 1935, aunque ciertas afirmaciones ya ma-
tizadas. Más adelante mencionaremos algunas. También recurrimos a 
un estudio profundo que hace Arjonillo273 sobre Doms.
Valores personalistas del matrimonio
Ya en la introducción de su libro, Doms, observa que, durante su 
tiempo, la posición de la Iglesia sostenía que el matrimonio era una 
institución ordenada a la procreación y educación de los hijos. Por eso 
su tesis busca desarrollar el matrimonio de un modo distinto a las doc-
trinas agustiniana y tomista. Y, para ello cita, como apoyo a su idea, 
el ejemplo de Hildebrand que distinguió el sentido del matrimonio 
y el del acto matrimonial274. Toda su reflexión, está dirigida a tomar 
conciencia de los valores personalistas del matrimonio en los ámbitos 
filosóficos y teológicos275.
Para esto, realiza un estudio de la persona humana. La persona, 
dice, posee una dignidad muy alta por el hecho de ser creada a imagen 
y semejanza de Dios. Es un ser que es a la vez espiritual y corporal276. 
Se observa, por tanto, un esfuerzo, por parte del autor, por restituir al 
cuerpo su valor positivo, afirmar su importancia como instrumento 
por el cual se comunica el alma277y como medio para establecer la 
diferenciación sexual necesaria para el matrimonio278. De este modo, 
encontramos, ya en este punto, una diferencia considerable con la 
concepción de algunos autores, al sostener éstos que la materia era 
despreciable en comparación con el espíritu.
En esta línea, cuando habla de la realización del acto sexual, su 
mérito consiste en dar un lugar central a la dignidad de la persona 
humana y a la dimensión unitiva en la valoración moral conyugal279. 
Sin embargo, tiene el inconveniente de que, al poner el valor personal 
en primer lugar, deja a la fecundación en un lugar secundario, como 
un simple efecto natural del acto conyugal, ya que los esposos no pue-
den quererlo directamente por ser, según Doms, un proceso biológico 
que escapa a su control; en todo caso dice, tan sólo pueden desearlo, 
hablando en sentido estricto280. Por tanto, despoja a la fecundación de 
su valor personal281, ya que ésta, continúa diciendo, viene como «un 
efecto posterior de la unión de las personas»282. Con esto, se oscure-
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ce un poco su aportación a la consideración del valor personal de la 
sexualidad283. Y, es también en esta línea donde se encuentra la polé-
mica suscitada de los fines, ya que Doms, al buscar resaltar los valores 
personalistas desde el punto de vista de los esposos, es decir, subjetiva 
y psicológicamente, aplicó sus conclusiones al plano objetivo de los 
fines del matrimonio, en la que se desarrolla la doctrina tradicional, 
creando una oposición entre estos284.
Doms define el matrimonio como «la relación duradera y amorosa 
de dos personas adultas de distintos sexos, con el objetivo de comple-
tarse y ayudarse mutuamente en una comunidad de vida íntima, indi-
visible e indisoluble hasta llegar a ser uno solo en el acto conyugal»285. 
El matrimonio, dice, posee un sentido en sí mismo, que no es el amor, 
sino la unidad de dos. Aún así el amor vivifica por completo la unión 
conyugal. Es la fuerza viva del matrimonio286.
El amor conyugal
Para Doms el amor conyugal juega un papel muy importante den-
tro del matrimonio. Su objeto principal es la persona amada, en toda 
su dignidad287. Por su propia naturaleza tiene una proyección eterna y 
lleva implícitas una relación y una subordinación al Dios personal288. 
No es un amor interesado, sino desinteresado, casto, fiel, que va di-
rigido a la persona amada, superando toda motivación egoísta289. Es 
un amor personal que abarca la totalidad de la persona, esto es, una 
entrega total y recíproca de cuerpo y alma. Dejaría de ser un amor 
humano si se quedara en un amor espiritual o, por el contrario, en 
un amor carnal290. Doms deja muy claro que el amor conyugal es un 
amor humano, que comprende a la persona en su totalidad, sin tener 
en menos al cuerpo291. Si bien no es el único, al menos de entre los 
autores estudiados, sí es el primero que lo afirma con tanta claridad. 
Habla, también, de que el amor termina siendo fecundo por sí mis-
mo292. Sin embargo, este punto queda en cierta manera desvirtuado, 
ya que Doms concibe la fecundidad como un hecho extrínseco, un 
fruto, sí, de la entrega de los padres, pero no queda claro que sea que-
rido de modo directo por éstos, precisamente por esa idea que tiene de 
la fecundidad, descrita páginas arriba293.
La fidelidad conyugal
La fidelidad también esta entrelazada con el amor. De hecho, este 
amor, que busca guardarse exclusivamente para el otro, da un signi-
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ficado profundo al cumplimiento de los deberes conyugales, pues-
to que representa la relación de Cristo con la Iglesia294. «El amor 
conyugal y la fidelidad deben perdurar hasta la muerte, respondien-
do así a la exigencia de la posesión recíproca de las personas y a su 
participación física en la vida de uno y otro»295. Es el amor –y no 
la procreación– la que da razón de la indisolubilidad que, por otra 
parte, no es la que justifica la educación de la prole296. La unidad y 
la indisolubilidad se han de mostrar en la naturaleza del amor con-
yugal, dejando a un lado la prole297. Precisamente, esta es una de las 
ideas que después matizará en su estudio Bisexualidad y matrimonio, 
haciendo del cuidado de los hijos uno de los motivos que constitu-
yen la unidad e indisolubilidad298.
Los fines del matrimonio
Doms no habla de fin primario ni de fines secundarios, sino de un 
fin inmediato, que consiste en realizar el sentido inmanente que posee 
el matrimonio, a saber, la unidad conyugal de dos299. Y que alcanza su 
plenitud en la realización del acto conyugal. De éste último, teniendo 
el mismo fin que el matrimonio, se desprenden dos efectos, a los que 
considera también como fines del matrimonio. Uno es el fin personal, 
es decir, el perfeccionamiento de los esposos, y otro el fin biológico, 
que es la procreación de la prole300.
La educación de los hijos
De la educación de los hijos habla en función del carácter personal 
de los esposos301. Es un camino de perfección para los padres302. Sin 
embargo, como veíamos antes, el hijo, para Doms, constituye un fin 
secundario y extrínseco. Por tanto, resulta un tanto contradictorio que 
considere un camino de perfección algo que es extrínseco y secundario 
a los esposos. Por otro lado, Doms hace del hijo un medio a través del 
cual los esposos alcanzan la perfección con el fin de salvaguardar el 
valor de la procreación303.
En definitiva, a pesar de los errores que se encuentran en esta mo-
nografía que hicieron que fuera retirada de la venta al público, sus 
aportaciones en temas como los valores personales en el matrimonio, 
el lugar que da al amor conyugal, la concepción positiva que aporta 
en cuanto se refiere al cuerpo y al acto conyugal, entre otros, dejan un 
legado a la reflexión teológica.
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A modo de síntesis
Se puede ya descubrir, siquiera someramente, el contexto histórico-
ideológico que según estas monografías atravesaba la vida del matri-
monio antes del pontificado de Pío XII.
1. Encontramos una mentalidad antinatalista inmersa ya incluso en 
el pensamiento de algunos esposos, denunciada por Gatell a inicios del 
siglo XX; las teorías de Maltus aprovechadas por los neo-maltusianos 
para promover la reducción de los hijos como un factor decisivo en la 
felicidad de las familias y de los pueblos; un Concilio de los Obispos 
anglicanos en el palacio de Lambeth que abre la puerta, precisamente, 
a esta mentalidad; una proliferación de literatura sobre la higiene fi-
siológica y eugénica que incita a una manipulación indebida e injusta, 
así como un desprecio inaceptable sobre la vida naciente; por último, 
unas prácticas anticoncepcionistas conocidas más por los siguientes 
nombres: onanismo, neo-maltusianismo, Birth-Control, eugenesia, 
aborto y esterilización.
2. Unas ideologías antipersonalistas como el colectivismo, el tota-
litarismo y el materialismo biológico, donde encaja perfectamente la 
Revolución Bolchevique que encuentra su inspiración en el marxismo. 
Ésta ataca directamente a la familia y, en consecuencia, al matrimonio; 
además busca directamente erradicar de estas instituciones todo ca-
rácter moral y religioso, ya que en el fondo niegan la existencia de un 
Dios y pretenden dar una concepción del mundo a partir de la materia 
en evolución. En esta línea apreciamos también una escuela evolucio-
nista que niega la unión conyugal unitaria y defiende la teoría de la 
promiscuidad teniendo claras consecuencias como la libertad sexual, 
el amor libre y la comunidad de apetitos. Asimismo, Figar nombra 
una sociología evolucionista, que busca someter el matrimonio a la 
ley de la evolución, suprime su origen divino y lo funda en una forma 
tardía de organización familiar, además de afirmar que será pronto un 
estadio superado.
3. En estrecha relación a esas ideologías hallamos una pujante 
laicización por parte de algunos ateos prácticos que buscan la legali-
zación del divorcio y hacer que esta institución arranque de la natu-
raleza del hombre negando toda atribución a Dios. Y, unidos a éstos, 
están aquellos que incitan a la expulsión de Dios de los hogares. 
También está la falsa tesis, que denuncia Lavaud, que distinguiendo 
y separando en el matrimonio el contrato del sacramento, reduce el 
último a la bendición nupcial y constituye al matrimonio civil como 
único válido.
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4. Descubrimos algunos nombres concretos de autores que buscan 
difundir sus teorías erróneas, pensando en transformar la unión con-
yugal. Entre otros están: Norman Haire, Lindsey, Bertrand Russell y 
León Blum. Estos autores piensan que para remediar la crisis que atra-
viesa la vida sexual hay que acudir y, por lo tanto, promover medios 
como el Birth-Control, el matrimonio precoz, las relaciones preconyu-
gales y el divorcio.
5. Percibimos una serie de circunstancias que tienen una conexión 
directa con la relajación de las costumbres: una búsqueda de libertina-
je por parte de los recién casados al sentirse libres del yugo familiar; la 
moda en el vestido y, algunas lecturas tan mencionadas como medio 
de difusión de errores.
6. Observamos una concepción falsa del amor cada vez más exten-
dida, cargada de sensualidad y materialista que degenera en una pasión 
animal y sensual, despojada de toda espiritualidad. Es atacado y profa-
nado de tal manera que de humano le dejan poco. Destacan, Lavaud 
y Gomá, una situación concreta: una cierta relación de simpatía, que 
va minando la relación íntima de los esposos, y a ésta en concreto hará 
referencia Pío XII. Hildebrand, por otro lado, destaca cómo algunos 
teólogos moralistas de diversos países van dando una mayor importan-
cia a esta realidad del amor conyugal, un tanto olvidada.
7. Por último, vemos como Grimaud, Gomá, Figar y Lavaud de-
nuncian un complot contra la fidelidad conyugal difundido ya sea 
con actividades denigrantes o por medios de todo tipo como el cine, el 
periódico, revistas y sobre todo novelas que plantean situaciones que 
atacan directamente a esta virtud. Es una situación en la que Grimaud 
pone más atención.
Una vez visualizados algunos hechos históricos, enumeramos los 
temas estudiados en estas monografías y que están en relación con el 
matrimonio:
1. Al igual que en los manuales, la mayoría de los autores siguen 
fielmente la doctrina expuesta por San Agustín y por Santo Tomás. 
Se nota cuando desarrollan los bienes, las propiedades y los fines del 
matrimonio. Una diferencia que encontramos en Hildebrand es la 
innovación que hace al distinguir el sentido y el significado del ma-
trimonio, pero al margen de esto, la doctrina tradicional permane-
ce. Doms, en cambio, sería el único de los autores estudiados que, 
buscando explicar el matrimonio, sigue un camino distinto, y así lo 
expresa abiertamente.
2. Al describir el matrimonio como un contrato algunos autores no 
están muy de acuerdo, preferirían llamarlo de otro modo, pero se li-
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mitan a hacer una clara distinción entre el contrato normal y el matri-
monio. Lavaud, sin embargo, alude a esta comparación calificándola 
de falsa tesis cuya intención es distinguir el matrimonio religioso del 
matrimonio civil, buscando reducir el ámbito del primero.
3. Existe una insistencia en la idea acerca de la santidad del matri-
monio en cuanto que éste representa la unión de Cristo con su Iglesia. 
Pero Figar añade una expresa mención al matrimonio como camino de 
perfección, referida más a los esposos.
4. En general, la mayoría de los autores desarrolla con amplitud el 
tema de la fidelidad conyugal. La única excepción es Figar, que –po-
dríamos decir– la trata pero de un modo indirecto. Además de con-
templarla como el cumplimiento estricto de los deberes a los que se 
obligan los esposos por medio del contrato conyugal, hay otras acep-
ciones que no figuran en los manuales. La primera habla de una fide-
lidad no sólo de los actos sino también de los pensamientos y deseos, 
es decir, una fidelidad interna. Una segunda comenta la idea de una 
fidelidad que proporciona una serie de pequeños goces cotidianos con 
los que está tejida la felicidad del matrimonio. Otra más, habla de una 
fidelidad a toda ley dictada por Dios, advirtiendo a los esposos de no 
contrarrestar la ley natural, viviendo, por tanto, una fidelidad de la 
castidad. Por último, y sólo Lavaud la menciona, una fidelidad ante-
rior al matrimonio, vivida ya en el noviazgo. Desde luego que todos 
los autores hacen una referencia a la relación que guarda con el amor 
conyugal. Algunos, entremezclando ambos, hablan de un amor fiel. 
No falta, además, una voz de alarma, por parte de Grimaud, ante el 
ataque que sufre esta virtud.
5. Todos los autores tratan ampliamente el tema del amor conyu-
gal. Conforme pasan los años, el lugar que le dan en el matrimonio va 
cobrando una mayor importancia. Lo que se nota tanto en la manera 
de hablar del amor conyugal como en las características que le atribu-
yen. Encontramos, de este modo, en Gatell, una concepción del amor 
más espiritual, la cual se mantiene en Casti Connubii, y va quedando 
un poco más difuminada en Gomá, Figar y Lavaud. Hildebrand y 
Doms, se encargan de ponerlo en un lugar más adecuado dentro del 
matrimonio, al tiempo que devuelven al amor una concepción que 
encierra a toda la persona, tanto física como espiritualmente.
Al tratar de las características suelen coincidir, señalando que es un 
amor perpetuo y exclusivo, un amor fecundo, un amor que se apoya 
en la razón, un amor humano transformado en amor de caridad por la 
gracia y, llegados a este punto es donde puede haber más diferencias. 
Gatell hace un mayor énfasis en la parte espiritual junto con Grimaud 
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y Lavaud, aunque estos dos hacen el énfasis por contraposición a un 
amor degradado de modo tal que de humano le queda poco. Gomá, 
en cambio, sin perder esa tendencia a lo espiritual, remarca que es un 
amor que involucra tanto el alma como el cuerpo, pero su noción del 
cuerpo no llega a ser todavía del todo positiva. Quedan aún Figar, 
Hildebrand y Doms, aunque en este caso, es Doms quien más destaca 
al buscar exponer una visión positiva del cuerpo, e incluso, no duda 
en ponerla como parte indispensable para poder hablar de un amor 
humano que abarque la totalidad de la persona. Ponen al amor como 
causa del vínculo, fundamento del matrimonio, explicando desde qué 
perspectiva lo afirman.
6. En cuanto a la indisolubilidad Doms da una serie de argumen-
tos, diversos a los demás autores, en los que sustentar esta propiedad.
7. Encontramos dos claras posiciones con respecto al acto conyugal. 
La primera engloba a todos los autores analizados, coincidiendo en su 
bondad y no sólo en la licitud de este acto; sin embargo, existe todavía 
una cierta reticencia en algunas afirmaciones que hacen. Excepción 
hecha de Hildebrand y Doms. Más aún, éste último, hace algunas 
aportaciones que ayudan a comprenderlo mejor bajo su aspecto uniti-
vo y la dignidad de la persona, pero no así en su aspecto procreativo.
8. Vemos una visión más equilibrada del matrimonio en las mono-
grafías, y no tan reduccionista y jurídica, como aquella a la que hacía 
alusión Hildebrand, y que se aplica perfectamente a los manuales. Sal-
vo Doms, los demás autores tratan, al mismo tiempo, del fin prima-
rio de la procreación, así como el papel que juega el amor conyugal 
dentro del matrimonio –Grimaud habla de cómo el amor reina como 
indiscutible soberano en el hogar y Gomá expresa que el amor conyu-
gal lo invade todo y todo lo llena, haciendo más llevaderas las cargas 
múltiples de la vida matrimonial–. Resaltan, asimismo, las bondades 
que lleva consigo una prole numerosa, al tiempo que rechazan una 
mentalidad que ve a los hijos como una pesada carga.
9. Así como los manuales tratan las relaciones entre los padres, sus 
deberes y derechos, desde un punto de vista jurídico, en las monogra-
fías observamos un acercamiento más desde la moral, sin olvidar que 
surgen a partir del vínculo que los une. Lavaud, manifiesta claramente 
la posición de la Iglesia, refiriéndose sobre todo al papel de la mujer, 
para contrarrestar el interés ladino de algunos por fomentar una falsa 
emancipación de ésta. Y, en este sentido, Grimaud centra su monogra-
fía en torno a la mujer como atractivo del hogar.
10. Otros dos temas interesantes, a los que Pío XII presta atención 
en sus alocuciones, son el hogar doméstico y las virtudes en la familia. 
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Aunque el primero sale de algún modo en la mayoría de los autores, 
son Gatell y Grimaud los que ahondan un poco más en el tema. De 
esta forma y acerca de las virtudes, Grimaud define a la familia como 
escuela de virtudes domésticas. Estas, dice Gatell, son el arma para li-
brar la batalla contra los vicios. La paciencia es una de las virtudes en la 
que más coinciden los autores. Sin embargo, la piedad merecería una 
mención aparte por el modo en que se refieren a ella y la amplitud con 
que la desarrollan, además de que constituye un medio indispensable, 
dado por la Iglesia a través de los sacramentos, para guardar la fideli-
dad conyugal. Pío XII dedicará también gran parte de sus alocuciones 
a hablar de la importancia que tiene la piedad en la familia.
11. Por último, observamos cómo algunos autores dan una mayor 
relevancia a los valores personalistas, tomándolo incluso como objetivo 
principal en sus monografías. Nos referimos sobre todo a Hildebrand 
y a Doms, aunque Figar también hace alusión a ellos. Con esto no 
queremos decir que los demás no los tengan en cuenta, simplemente 
que los mencionados hacen una especial alusión a ello.
4. Conclusiones
En el análisis realizado es notable la diferencia del enfoque que se 
da entre los manuales de moral y las monografías. Podríamos decir que 
los primeros fueron una simple continuación de algunos autores per-
tenecientes al siglo XIX. La adaptación que sufren en lo que respecta 
al tema del matrimonio es poco significativa, teniendo en cuenta su 
influencia académica. Por lo que podríamos decir que el estudio y la 
enseñanza del matrimonio en esa época contenían un enfoque mayor-
mente jurídico.
Todavía, la asimilación que se da en el ambiente teológico de la En-
cíclica Casti Connubii, se realiza con mayor rapidez en las monografías 
que en los manuales. A partir de este hecho, se hace más notoria la 
diferencia entre el acercamiento al tema del matrimonio por parte de 
las monografías. Mientras que en los manuales comienzan a tratar un 
poco más sobre el amor conyugal y la fidelidad, en las monografías el 
estudio de éstos temas se desarrolla con una mayor profundidad.
Con todo esto es fácil observar un ambiente propicio para el sur-
gimiento de la conocida polémica sobre los fines del matrimonio. Los 
cónyuges habían sido desplazados precisamente por esa impronta ju-
rídica con la que era tratado el matrimonio. La Casti Connubii ayudó 
a retomar los valores personales que si bien no habían sido olvidados 
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del todo, ya que fueron reducidos a una serie de obligaciones mutuas 
entre los cónyuges, sí habían perdido su debido protagonismo; mismo 
que se retoma lentamente en algunos autores estudiados en las mono-
grafías, y de modo pleno en otros como Hildebrand, Doms y Figar.
El matrimonio como objeto de estudio presenta, por tanto, un ma-
yor realismo en las monografías, debido a que los manuales dan la im-
presión de una mera transmisión de las ideas que expusieron algunos 
autores del siglo XIX. En las monografías, en cambio, encontramos 
además la situación que se vivía en el plano pastoral, las dificultades y 
amenazas con las que enfrentaba la institución del matrimonio al ini-
cio del siglo XX y que serán también transmitidas por Pío XII en sus 
discursos. De este modo el presente trabajo busca mostrar el ambiente 
teológico con el que se encontrará Pío XII al inicio de su pontificado 
y que tendrá muy en cuenta a la hora de desarrollar sus discursos a los 
recién casados durante cuatro largos años.
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miliae erunt christianis moribus imbutae; (...) Verum bonae familiae fundamentum 
sunt coniuges: nam ipsi soli sunt in familia morum fictores. Sed et ad bonos mores 
fingendos requiritur ut prius inter sese mutua officia servent». S. A. Loiano, Insti-
tutiones theologiae moralis, Taurini 1934, p. 419.
 66.  «Fides coniugalis, quae est mutua coniugum in contractu coniugali implendo fide-
litas, ut quod ex hoc contractu divina lege sancito alteri coniugi unice debetur, id 
neque ei denegetur neque cuivis permittatur; neque ipsi coniugi concedatur quod, 
utpote divinis iuribus ac legibus contrarium et a fide coniugali maxime alienum, 
concedi numquam potest». S. A. Loiano, o.c., p. 420.
 67.  «Fides igitur coniugalis nititur necassario castitate coniugali, sine que fides non ha-
beretur». S. A. Loiano, o.c., p. 420.
 68.  «In primis igitur fides coniugalis observatur quando inter coniuges sanctum erir 
illud». S. A. Loiano, o.c., p. 420.
 69.  «Fides coniugalis laeditur quando coniuges: a) sibi mutuo sine causa debitum coniu-
galem detrectant; b) quando turpes satisfactiones quaerunt ex matrimonio, prolis 
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generationem impediendo; c) quando alienas personas concupiscunt, vel utcumque 
cum illis obscena perpetrant; d) vel cum illis suspectas amicitias vel familiaritates 
fovent, a quibus cavere debent coniuges omnino et sub gravi, sicut a ceteris aliis 
occasionibus proximis peccandi contra fidem coniugaliem». S. A. Loiano, o.c., p. 
420.
 70.  «Amor mutuus, qui sicut coniuges simul coniuxit ad individuam vitam ducendam 
–quam matrimonium ut medium prorsus necessarium ad proles alendas et educan-
das requirit–, sic solus iste amor reddet vitam individuam illam iugum suave et onus 
leve. Sine mutuo amore vita coniuglis aut non erit possibilis, aut suplicium erit et 
scandalum». Loiano, S. A., o.c., p. 420.
 71.  «ex coniugali silicet amore, qui omnia coniugalis vitae officia pervadit et quemdam 
tenet in christiano coniugio principatum nobilitatis». Casti Connubii, 31 decemb. 
1930, cit. en S. A. Loiano, o.c., p. 421.
 72.  «Postulat praeterea matrimonii fides ut vir et uxor singulari quodam sanctoque et 
puro amore coniuncti sint». Casti connubii, 31 decemb. 1930, cit. en: Loiano, S. 
A., o.c., p. 421.
 73.  Lavaud, Doms, Gatell, Schmidt, W., Vermeersch, García Figar, El Card. Gomá, 
Joyce, G.H., Grimaud y Hildebrand. Estos últimos dos también filósofos.
 74.  Jemolo, A. C., Knecht, A., Boggiano Pico, A., Buonocore, G., Brunelli, G., Santa 
María Peña, F., Bevilacqua, Capello, F.M., De Smet, etc.
 75.  Adam, K., Llopis Espis, P., Toth, T., Boissard, etc.
 76.  Clement, G., Wirtz, H., Bas, A.M., etc.
 77.  El eclesiástico catalán Ildefonso Gatell, escritor católico, entre otras cosas, fue pre-
sidente de la Obra de Buenas lecturas y fundador de la Biblioteca Parroquial de 
Santa Ana y, en 1912, presidió la Comisión de Prensa y Propaganda establecida en 
Barcelona por la Junta Diocesana de Acción Católica.
 78.  J. I. Gatell, El amor cristiano, M. Durán y C.ª Editores, Barcelona 1905.
 79.  J. I. Gatell, o.c., p. 21.
 80.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 45.
 81.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 216.
 82.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 89. Esta idea vuelve a salir en otras páginas como las si-
guientes: 104, 158 y 161.
 83.  Entre otros lugares expone esta idea en las siguientes páginas: 105, 160s y 173.
 84.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 27.
 85.  «San Francisco de Sales, tan espiritual y tan práctico, aquel santo que, con ser tan 
santo, era tan hombre de su tiempo, al comentar la Epístola de San Pablo precisa 
las tres formas del amor, y hablando del amor natural, dice: «Así se aman también 
las tórtolas;» hablando del amor humano dice: «Así se amaban los gentiles;» pero 
habla después de ese amor grande, sublime, fecundo que Cristo tiene a su Iglesia, y 
exclama: “Así deben amarse los esposos cristianos.”». J. I. Gatell, o.c., p. 157.
 86.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 158.
 87.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 105.
 88.  J. I. Gatell, o.c., p. 214.
 89.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 211.
 90.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 66.
 91.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 136.
 92.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 191.
 93.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 200s.
 94.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 207.
 95.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., pp. 109ss.
 96.  Cfr. J. I. Gatell, o.c., p. 152.
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 97.  Es doctor en Filosofía por la Universidad de Göttingen. Se convirtió al catolicismo 
en 1914. Fue profesor de filosofía en diversas universidades como la de Göttingen, 
la Universidad de Viena, la Universidad Católica de Toulouse y la Universidad de 
Fordham.
 98.  D. von Hildebrand, El Matrimonio, traducido por José María Bernáldez Montal-
vo, Ed. Fax, Madrid 1964. La primera edición en alemán es de 1929.
 99.  Para entender más a profundidad la repercusión que tuvo Von Hildebrand en éste 
tema y su concepción misma se puede acudir a la siguiente obra: R. B. Arjonillo, 
Sobre el amor conyugal y los fines del matrimonio. El pensamiento de algunos autores 
católicos y la doctrina del Concilio Vaticano II (1930-1950), Servicio de Publicaciones 
de la Universidad de Navarra S.A., Pamplona 1999.
 100.  Cfr. R. B. Arjonillo, o.c., p. 45s.
 101.  Acudimos también a la versión inglesa ya que la versión española no incluye el pró-
logo hecho por el autor ni la introducción de su esposa Alice. «En la versión inglesa, 
Alice von Hildebrand explica que el libro Die Ehe se gestó en 1923 con motivo de 
una conferencia sobre el matrimonio dada por su esposo en Ulm, Alemania, en un 
Congreso de la Asociación Académica Católica. En esta conferencia, el autor dijo 
que era necesario distinguir entre el significado del matrimonio (amor) y su fin 
(procreación). Consciente de la novedad de tal distinción, Dietrich von Hildebrand 
acudió al consejo de una autoridad eclesiástica, Su Eminencia Cardenal Pacelli, 
entonces Nuncio Papal en Munich. El propio Papa Pío XII aprobó la posición de 
von Hildebrand. Cfr. Marriage..., p. XIV-XV». R. B. Arjonillo, o.c., p. 46.
 102.  Cfr. R. B. Arjonillo, o.c., p. 47. Además dice Hildebrand: «In such an ideological 
situation, it seems very important to stress again the spiritual significance of ma-
rriage –and to explain not only its primary end (procreation), but also its primary 
meaning as the intimate union of two persons in mutual love... An understan-
ding of this is beginning to grow in different countries, and moral theologians are 
emphasizing the role of love in marriage, a role wich was previously underestimated 
by some. In stressing the primary end of marriage –procreation– certain theological 
treatises have overlooked the primary meaning of marriage, wich is love». D. von 
Hildebrand, Marriage: The Mystery of Faithful love, Sophia Institute Press, Man-
chester, NH 1991, pp. XXV y XXVI.
 103.  Cfr. R. B. Arjonillo, o.c., pp. 47ss.
 104.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., p. 17s.
 105.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., p. 20, 63s, 91 y 111, entre otras.
 106.  Cfr. R. B. Arjonillo, o.c., p. 69.
 107.  «El primer significado del matrimonio es el amor, en tanto que su fin primario es la 
procreación. El matrimonio posee un sentido y un valor en sí mismo: es una comu-
nión de dos personas que existe en el amor y por el amor, y que ha sido expresado 
formalmente a través del libre consentimiento de los esposos. El primer sentido del 
acto conyugal es la expresión y la realización del amor conyugal. Y, puesto que el 
matrimonio es una comunión de amor, el sentido del acto conyugal no se restringe 
a su vertiente procreativa. Simboliza la unión de los esposos en el amor: “y serán los 
dos una sola carne”». R. B. Arjonillo, o.c., p. 68s.
 108.  «Cuando dice que el primer sentido del matrimonio es el amor, lo que intenta es de-
jar claro que los sujetos que se unen en matrimonio no son solamente cuerpos, sino 
personas con valores que han de desarrollar. Y, al matizar que el matrimonio tiene 
un valor propio, aparte de su valor sublime como fuente de procreación, en ningún 
modo se está menospreciando la importancia del vínculo entre el matrimonio y la 
procreación; más bien, queda realzado y valorado en su correcta perspectiva». R. B. 
Arjonillo, o.c., p. 69.
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 109.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., pp. 21ss.
 110.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., pp. 27ss.
 111.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., pp. 31ss.
 112.  D. von Hildebrand, o.c., p. 32.
 113.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., pp. 35ss.
 114.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., pp. 41ss.
 115.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., pp. 81ss.
 116.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., p. 77.
 117.  D. von Hildebrand, o.c., p. 47.
 118.  En otro momento dice: «Pero el amor conyugal no es todavía el matrimonio, aunque 
en él esté preformado su sentido y significación». D. von Hildebrand, o.c., p. 47.
 119.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., p. 105.
 120.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., p. 106.
 121.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., p. 109.
 122.  Cfr. D. von Hildebrand, o.c., p. 49.
 123.  Profesor de filosofía. Sus múltiples obras tratan la moral religiosa y familiar, la voca-
ción, la doctrina y la apologética. Tradujo el Salterio promulgado por Pío XII.
 124.  C. Grimaud, La esposa atractivo del hogar, Librería del Tip. Católica Casals, Barce-
lona 1932. Traducción de la decimocuarta edición por Laureano de Acosta. Premio 
Fabien 1929.
 125.  «Es menester que el amor inteligente sepa evitar esa perversión del juicio, esa ami-
noración del sentido moral, esa ausencia del gusto estético que causa fatalmente 
«la admiración sin límites» producida por una pasión exagerada». C. Grimaud, 
o.c., p. 15.
 126.  C. Grimaud, o.c., p. 25.
 127.  «Para él, todos los recursos conducentes a hacerla aparecer a sus ojos graciosa y 
atrayente han de parecerle pocos; para él, nunca estarán en demasía sus afanes de 
una sana elegancia y de una exquisita amabilidad. Es menester que sea la perenne 
seducción de su marido, para obtener de él incondicional y absoluta adhesión a esa 
común empresa, que debe absorber sus mutuos esfuerzos, la procreación de nume-
rosa y deliciosa prole». C. Grimaud, o.c., p. 41s.
 128.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 39s.
 129.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 45s.
 130.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 129.
 131.  Cfr. C. Grimaud, o.c., pp. 53ss.
 132.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 83.
 133.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 86.
 134.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 12.
 135.  C. Grimaud, o.c., p. 23.
 136.  «Cada uno de los cónyuges no puede tener más que un solo cónyuge, con el cual 
queda irrevocablemente ligado». C. Grimaud, o.c., p. 96.
 137.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 96. En otro momento dice: «Sabe muy bien (la esposa) 
que la indisolubilidad del lazo conyugal es condición indispensable para la felicidad 
del hogar, para su seguridad, para la cordial inteligencia entre los esposos, para la 
venida de los hijos, para su educación». C. Grimaud, o.c., p. 103.
 138.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 104.
 139.  Se puede encontrar, entre otras alusiones, en las siguientes páginas: 95ss, 159, 198, 
207, 217, 240, 244, 259, 266.
 140.  C. Grimaud, o.c., p. 95.
 141.  «Su norma de conducta debe ser esta: «No sospechar de nadie, pero temer a todo 
el mundo» (...). Afable, siempre correcta, jamás afectuosa ni confiada, menos aún 
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negligente con los demás, la mujer joven reservará todas sus expansiones y confiden-
cias para aquel a quien pertenece su corazón». C. Grimaud, o.c., p. 101.
 142.  «La esposa es joven, es libre: el matrimonio acaba de emanciparla de la tutela ma-
terna (...) ¿No parece justo aprovecharse de los años felices, los de la entrada en el 
estado del matrimonio, para permitirse alguna expansión?». C. Grimaud, o.c., p. 
140s.
 143.  «Convencida de esta gran verdad «que agradar no es provocar», evitará en su arreglo 
personal el menor detalle que pueda atraer sobre ella miradas atrevidas». C. Gri-
maud, o.c., p. 101.
 144.  «Un complot se ha urdido por medio de la novela moderna contra la fidelidad 
conyugal (...) la ley del divorcio no había logrado hacerse popular porque chocaba 
con la tradición cristiana que contaba veinte siglos de existencia. Se trataba de hacer 
aceptar ese derecho nuevo por la opinión pública como acababa de serlo por las 
Asambleas deliberantes (...) producciones literarias consagradas todas a hacer la apo-
logía de la «libertad de descasarse» (...). Con ritmos variados, el estribillo es siempre 
el mismo: “Se vive muy feliz sin el vínculo conyugal; las cadenas del matrimonio son 
insoportables”». C. Grimaud, o.c., p. 102s.
 145.  Cfr. C. Grimaud, o.c., pp. 168-177.
 146.  «Quizá haya tropezado en derredor de sí con algunas esposas timoratas, mal instrui-
das, o imbuidas de ideas falsas que, impulsadas por un concepto erróneo, rehusaban 
cumplir un deber que sin embargo habían aceptado al entrar en el matrimonio. No 
es difícil medir el peligro que corre la fidelidad en esos hogares donde el marido 
decepcionado choca con una mala voluntad (...) la tentación de desertar de su casa 
se yergue terrible ante él». C. Grimaud, o.c., p. 110.
 147.  C. Grimaud, o.c., p. 45.
 148.  «La delicada castidad conyugal a la vez que mantiene a los esposos en el deber im-
puesto por Dios, protegerá su fidelidad poniéndolos a salvo de toda tentación de ir 
fuera del hogar en busca de placeres prohibidos». C. Grimaud, o.c., p. 105.
 149.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 110. Lo toma de: Introducción a la Vida Devota, 3ª parte, 
cap. XXXIX.
 150.  «El motivo que los induzca a adoptar esa resolución puede ser la piedad, la mortifi-
cación, la intención de prepararse mejor a una gran festividad o de celebrarla de una 
manera más digna». C. Grimaud, o.c., p. 108.
 151.  C. Grimaud, o.c., p. 108.
 152.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 112.
 153.  Dichas menciones se encuentran en las siguientes páginas: 14, 15, 17, 19, 23, 24, 
25, 43, 69, 93, 94, 97, 113, 118, 176, 177 y 211.
 154.  Cfr. C. Grimaud, o.c., pp. 118ss.
 155.  «Ésta tiene como frutos la íntima alegría, la paz doméstica, el cariño recíproco y un 
incansable espíritu de sacrificio». Cfr. C. Grimaud, o.c., pp. 128-130.
 156.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 214s.
 157.  Cfr. C. Grimaud, o.c., pp. 216ss.
 158.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 91.
 159.  Cfr. C. Grimaud, o.c., p. 72.
 160.  Profesor de la Universidad Pontificia de Tarragona, dirigente eclesiástico español, 
apologeta de la Hispanidad y máxima jerarquía eclesiástica durante la guerra civil 
española. Doctor en Sagrada Teología en el Seminario de Valencia, y en Derecho 
Canónico y Filosofía en el de Tarragona. En el año de 1935 fue nombrado Carde-
nal.
 161.  Card. Gomá, El matrimonio. Explicación dialogada de la Encíclica «Casti Connubii», 
Casa editorial Rafael Casulleras, Barcelona 19433. La primera edición es de 1934.
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 162.  «La llamada Decisión XV daba a los correligionarios «católicos» la siguiente nor-
ma: «Toda la comunidad de la Iglesia debe recordar que en la vida doméstica 
somos llamados a llevar la cruz, a soportar las dificultades y a apoyarnos sobre el 
poder eficaz del espíritu de Dios»; y sigue la asamblea, después de esta introduc-
ción puramente ascética: “No obstante, en aquellos casos en que sea obligación 
moral, claramente comprendida, el limitar o impedir la paternidad, y a más de 
esto, donde existe una razón moralmente correcta que se oponga a una total con-
tinencia, la Conferencia admite que pueden usarse otros medios, con tal que se 
haga esto bajo la dirección de los mismos principios cristianos”». Card. Gomá, 
El matrimonio. Explicación dialogada de la Encíclica «Casti Connubii», Casa edi-
torial Rafael Casulleras, Barcelona 19433, p. 7; Cfr. S.A., La settima conferenza di 
Lambeth e le sue decisioni sul matrimonio, en «La Civiltà Cattolica» 82/1 (1931) 
237ss; Giordani, I., Il protestantesimo e la dissoluzione della famiglia, en «Vita e 
Pensiero» 22 (1931) 188-192.
 163.  Card. Gomá, o.c., p. 7.
 164.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 20.
 165.  «La unión conyugal del hombre y la mujer, entre personas hábiles, que las obliga a 
vivir en sociedad única y perpetua». Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 21.
 166.  Card. Gomá, o.c., p. 21.
 167.  Card. Gomá, o.c., p. 22.
 168.  «Y el fin del matrimonio, ¿cuál es? El fin principal, dice Santo Tomás, es la pro-
creación de los hijos y su educación para el culto de Dios. Se explicará luego esta 
doctrina. Los fines secundarios son especialmente el mutuo auxilio de los casados y 
el tener legítimo medio de aquietar la concupiscencia». Card. Gomá, o.c., p. 25.
 169.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 24.
 170.  «Redúzcame a una breve fórmula cuanto ha explicado respecto a la esencia del matrimo-
nio. El matrimonio, obra de Dios, es un vínculo que une a marido y mujer hábiles 
para casarse en unión total y con exigencia de convivir, en orden principalmente a la 
procreación de hijos: está fundado en el amor racional, que lleva a los contrayentes 
a consentir en el matrimonio, siendo este consentimiento la causa de la unión; pero 
esta unión que, en cuanto es de tal hombre con tal mujer, es libre, no lo es, sino que 
depende de las divinas leyes, en cuanto a su naturaleza y propiedades». Card. Gomá, 
o.c., p. 26s.
 171.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 24.
 172.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 67.
 173.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 66.
 174.  «Esta abstención (del acto de engendrar) puede aconsejarla motivos de orden supe-
rior, como el mejor servicio de Dios y la mayor perfección personal y social» Card. 
Gomá, o.c., p. 68. En otro momento dice: «¿No pueden los casados asemejarse a la 
selección de los célibes voluntarios? Sí que pueden; ya espiritualizando cuanto sea 
posible las funciones conyugales, atendiendo a los fines superiores de las mismas; 
ya cumpliendo el consejo del Apóstol (...). Lo mismo aconsejan algunos rituales 
diocesanos en la exhortación a quienes contraen matrimonio, invitándoles a que, en 
días de ayuno y de las mayores festividades, se abstengan del acto conyugal. Así se 
une con Dios cuanto su estado lo consiente». Card. Gomá, o.c., p. 70.
 175.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 76.
 176.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 85.
 177.  Card. Gomá, o.c., p. 89.
 178.  Cfr. Card. Gomá, o.c., pp. 87ss.
 179.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 95.
 180.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 116.
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 181.  «La misma naturaleza del amor conyugal, que importa la donación mutua de los 
esposos; amor que no puede ser verdadero si no es perdurable, a lo menos al pactarse 
la mutua entrega, que es lo más grave que puedan hacer hombre o mujer». Card. 
Gomá, o.c., p. 105.
 182.  «El fin principal del matrimonio, que son los hijos, clama también por su indisolu-
bilidad, porque de lo contrario les faltaría una garantía para su educación». Card. 
Gomá, o.c., p. 105.
 183.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 125s.
 184.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 127.
 185.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 128.
 186.  «Porque éste tiende de por sí y por ordenación de Dios autor de la naturaleza, a la 
procreación de hijos, es decir que el acto generador es, por su misma naturaleza, 
fecundo, salvando excepciones; por lo mismo el hombre no puede poner el acto 
sino dentro de los fines de la naturaleza. Y el acto conyugal es débito de justicia de 
un cónyuge para con el otro, si no es que, conviniendo ambos en ello, renuncien a 
este derecho». Card. Gomá, o.c., p. 132s.
 187.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 133.
 188.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 134s.
 189.  «Malthus, economista inglés del siglo XVIII, decía que la humanidad crecía y se 
propagaba en progresión geométrica, mientras que los productos de la tierra no lo 
hacían sino en progresión aritmética; por lo mismo, podría llegar un momento en 
que la tierra no bastara para sostener al hombre. De aquí la necesidad de limitar o 
disminuir la procreación para evitar el conflicto. Pero Malthus, que erró de buena 
fe, pues la experiencia de más de un siglo ha desmentido sus teorías, no preconizó 
ningún medio reprobable, ni legitimó ninguna desviación contra la naturaleza. Se 
contentó con recomendar la continencia conyugal, cosa que nada tiene de reprocha-
ble, y especialmente la del celibato en determinadas condiciones, lo cual ya no es tan 
inofensivo». Card. Gomá, o.c., p. 137.
 190.  «Los neomaltusianos abusan del nombre de aquel economista, y predican que la 
reducción de hijos, por criminales procedimientos que ellos preconizan, es un gran 
factor de la felicidad de familias y pueblos. De aquí cierta literatura pseudocientí-
fica, que se prodiga en todas las formas moderadas de publicidad, la conferencia, 
la novela, el gráfico, el cine, y constituye una verdadera peste que causa estragos». 
Card. Gomá, o.c., p. 137.
 191.  «¿Querría decirme qué es la eugénica o eugenesia? Tomo estas definiciones de unos 
autores decididamente partidarios de esta ciencia: “Es la ciencia que se propone 
como fin el mejoramiento de la raza humana por medio de la selección de los carac-
teres hereditarios, ya sean estos caracteres físicos, intelectuales o morales”, dice uno 
de ellos. Y otro: “Comprende la eugénica una acción social, susceptible de permitir 
a las líneas de los mejores dotados, revelarse, desenvolverse, acrecentarse y protegerse 
contra todo aquello que puede destruir o alterar el germen”». Cfr. Card. Gomá, o.c., 
p. 153.
 192.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 153.
 193.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 163.
 194.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 162.
 195.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 164s.
 196.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 168.
 197.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 172.
 198.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 172s.
 199.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 174.
 200.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 174.
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 201.  Cfr. Card. Gomá, o.c., pp. 176ss.
 202.  «Significa la disolución del vínculo matrimonial, opuesto, por lo mismo a la in-
disolubilidad del matrimonio, de modo que el divorciado pueda acceder a otras 
nupcias». Card. Gomá, o.c., p. 187.
 203.  «Separación, temporal o perpetua de los esposos de lecho, mesa y habitación, per-
maneciendo intacto el vínculo, y no pudiendo los cónyuges contraer nuevo matri-
monio». Card. Gomá, o.c., p. 187.
 204.  Card. Gomá, o.c., p. 203s.
 205.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 210.
 206.  «¿Cuál debe ser la característica de esta piedad? Una profunda humildad, de pensa-
miento y de corazón, reconociendo los casados que todo cuanto son lo han recibido 
de Dios, y que Dios es el autor y celador de las santas leyes que regulan el matrimo-
nio». Card. Gomá, o.c., p. 214.
 207.  Cfr. Card. Gomá, o.c., p. 218s.
 208.  «¿Y el impulsor y el fin que decididamente inclinen al ánimo de los futuros cónyu-
ges? El impulso y guía es un amor recto y verdadero y un afecto leal hacia el futuro 
cónyuge: sólo la delicadeza, la sinceridad y la lealtad del amor pueden ser el sello 
de una unión que fundamentalmente es de amor; él sólo tiene un valor de espíritu 
que haga duradera y dulce la unión a través de toda contingencia de la vida». Card. 
Gomá, o.c., p. 241.
 209.  Religioso español, dominico. Estudió Filosofía y Teología en Ávila. Profesor, entre 
otras materias de Teología moral. Fue un notable orador, hábil conferenciante y 
colaboró en numerosos periódicos. Entre sus obras están: El libro del amor, Psico-
logía femenina, El hombre en el matrimonio, Por un hombre mejor, Por una mujer 
mejor, etc.
 210.  A. García Figar, Matrimonio y familia, Ediciones FAX, Madrid 1934, p. 9.
 211.  «La sociedad conyugal –unión del hombre con la mujer para los fines de la natu-
raleza– quedaba establecida. No era un simple capricho ni una codicia sensual la 
que formuló la suprema ley de unidad entre el hombre y la mujer, sino un instinto 
natural primero, y una acción voluntaria después, en la que las dos vidas gemelas 
venían a fundirse para recorrer el camino de la vida». A. García Figar, o.c., p. 58. 
También menciona esta propiedad en otras páginas. Entre otras apuntamos las si-
guientes: 59ss, 64, 69ss, 86 y 110.
 212.  «El matrimonio es indisoluble. Indisoluble por su naturaleza e indisoluble por insti-
tución divina». A. García Figar, o.c., p. 36. También sale mencionada, entre otras, 
en las siguientes páginas: 13, 39, 47, 59, 71, 110 y 145.
 213.  Cfr. A. García Figar, o.c., pp. 18, 229.
 214.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 28.
 215.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 39s.
 216.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 92.
 217.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 71.
 218.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 145.
 219.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 28s.
 220.  Cfr. A. García Figar, o.c., pp. 71ss.
 221.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 229.
 222.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 146s.
 223.  «La unidad conyugal es el perfeccionamiento de ambas vidas: masculina y femeni-
na. Perfección natural que vale tanto como decir que Dios mismo la ha prefijado 
como término al desenvolvimiento de la naturaleza». A. García Figar, o.c., p. 64s.
 224.  «No hay más que un solo corazón sobre el que la libertad descansa y duerme; para 
el hombre, el corazón de la mujer; y para la mujer, el corazón del hombre. Las vo-
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luntades se acoplan en ellos para los mismos fines, y es donde, bajo la prudencia y 
las virtudes personales, la libertad se desenvuelve armoniosamente y se dignifica y 
perfecciona». A. García Figar, o.c., p. 65.
 225.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 92s.
 226.  «El estado perfecto del hombre es aquel que Séneca llama virtuoso. Y es el hombre 
virtuoso el que ha de educarse en el hogar». A. García Figar, o.c., p. 205.
 227.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 22.
 228.  Cfr. A. García Figar, o.c., pp. 50ss.
 229.  «La raza se ha intoxicado y ha perdido lo bueno que tenía. La mujer que va a estos 
colegios, sobre la frivolidad y coquetería naturales, aprende el «sensibilismo» parisi-
no o berlinés, que es neurosis sexual. Raquitismo de ideales». A. García Figar, o.c., 
p. 32.
 230.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 63s.
 231.  Cfr. A. García Figar, o.c., p. 37.
 232.  Profesor de teología moral en la Universidad de Friburgo. Autor de libros como: 
Santo Tomás, guía de estudio, París 1925; Introducción a la teología de Santo To-
más, París 1928; El misterio de la pasión de Cristo, Liège 1930; La Mística, Liège 
1931. Publico además en revistas como «La vie spirituelle», «Nova et Vetera», «Re-
vue de Philosophie», etc.
 233.  B. Lavaud, El mundo moderno y el matrimonio cristiano, Ed. Litúrgica Española, 
Barcelona 1943. La primera edición en francés es de 1935.
 234.  «El código no establece diferencia alguna jurídica profunda entre el matrimonio 
inscrito y el «matrimonio de hecho». Este matrimonio de hecho no es otra cosa que 
la unión libre. Tiene toda su precariedad y todos sus defectos. El consentimiento 
mutuo que lo establece no es siquiera necesario para deshacerlo. Basta el abandono 
de la vida común por uno u otro de los unidos. Más la unión inscrita no goza de 
mayor solidez: el divorcio se obtiene, se efectúa, se registra en la oficina de divorcio, 
contigua a la de matrimonios, por simple declaración de los dos esposos que están 
de acuerdo en no querer continuar siendo esposos, o de uno solo de los cónyuges 
afirmando que está cansado de ser casado». B. Lavaud, o.c., p. 9. Más adelante dice: 
«La propaganda anticoncepcionista es completamente libre en Rusia. El aborto pue-
de ser legalmente autorizado cuando es pedido por ciertos motivos precisos, durante 
los primeros meses del embarazo». B. Lavaud, o.c., p. 12.
 235.  «La dirección del centro dominicano de Estudios rusos de Lille (Istina) escribía re-
cientemente: «La destrucción sistemática del hogar por las condiciones que le impo-
nen, además de la unión libre sin restricciones, el trabajo de la madre, las comidas en 
los «talleres-cocinas» y los alojamientos en común, hacen materialmente necesarios 
la organización y el uso de guarderías para la primera infancia, y las lecciones prime-
ras que en ellas reciben los niños están completamente impregnadas del más puro 
materialismo. Igual influencia actúa en los jardines de la infancia durante la edad 
pre-escolar, y más tarde en la escuela, no ya sólo neutra sino abiertamente atea». B. 
Lavaud, o.c., p. 11.
 236.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 7s.
 237.  «Vemos a pretendidos moralistas, por tal de evitar las desilusiones de las uniones 
desgraciadas entre los hombres iniciados y las jóvenes inexpertas, proponer que los 
jóvenes de los dos sexos tengan igual libertad de agotar «el instinto poligámico» 
antes de pensar en fundar una familia. Tal es la tesis del libro de León Blum: Du 
Mariage». B. Lavaud, o.c., p. 154.
 238.  «La concepción positivista –materialista– atea es afirmada con tal claridad en este 
centenar de páginas, el desprecio de la moral tradicional, de la moral cristiana y 
también de la vida humana es llevado tan lejos, el pesimismo es tan amargo, el des-
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conocimiento de las más elevadas exigencias de nuestra naturaleza alcanza un grado 
tal que podría creerse que el autor se chancea». B. Lavaud, o.c., p. 16.
 239.  Cfr. B. Lavaud, o.c., pp. 31ss.
 240.  «El Birth-Control, la limitación de nacimientos, cuya práctica tiende a ser universal, 
es requerida absolutamente según estos autores por las condiciones sociales de hoy 
día (...). No hay que temer los excesos con que nos amenazan los moralistas conven-
cionales, si se suprimen las prohibiciones fundadas en motivos religiosos. Tras un 
período caótico, todo volverá a una moderación relativa». B. Lavaud, o.c., p. 20.
 241.  Cfr. B. Lavaud, o.c., pp. 21ss.
 242.  Cfr. B. Lavaud, o.c., pp. 69-150.
 243.  Cfr. B. Lavaud, o.c., pp. 151-187.
 244.  Cfr. B. Lavaud, o.c., pp. 188-259.
 245.  «Para la sociología evolucionista, es claro que el matrimonio no puede ser una insti-
tución divina, la obra de un Dios personal, y menos todavía de un Dios encarnado». 
B. Lavaud, o.c., p. 192.
 246.  Cfr. B. Lavaud, o.c., pp. 193ss.
 247.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 233s.
 248.  Entre otros lugares lo menciona en las siguientes páginas: 45, 90, 93, 188, 206 y 
236.
 249.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 40.
 250.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 205s.
 251.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 52.
 252.  Mt 5, 28: «Mas yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla ha 
cometido ya adulterio en su corazón».
 253.  «Se puede decir con el catecismo romano, que la formación interior y mutua de los 
esposos, el celo recíproco de su perfección son la causa y la primera razón de ser del 
matrimonio, entendido no en su sentido estricto de institución divina ordenada a la 
procreación y educación de los hijos, sino en sentido más amplio de sociedad y de 
comunidad perpetua de vida. Todos los deberes del matrimonio deben ser cumpli-
dos, todos sus derechos respetados por amor». B. Lavaud, o.c., p. 50.
 254.  B. Lavaud, o.c., p. 153.
 255.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 161s.
 256.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 165.
 257.  «La Iglesia sabe que la continencia libremente consentida y aceptada, por esposos 
conscientes de sus deberes de padres de numerosos hijos, no mata al verdadero 
amor, sino que lo engrandece, lo ennoblece y lo asegura contra su ruina, espiri-
tualizándolo». B. Lavaud, o.c., p. 147. También dice: «Al amor únicamente carnal 
fundado en la simpatía ciega, arena movediza sobre la cual no puede apoyarse el 
hogar, la Iglesia opone la caridad conyugal, la unión constante y deliberada de los 
corazones (...)». B. Lavaud, o.c., p. 188s.
 258.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 162.
 259.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 196.
 260.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 161.
 261.  «La fidelidad conyugal, dice el catecismo del Concilio de Trento, exige además que 
el hombre y la mujer estén unidos por un amor puro y santo, que se amen, no como 
adúlteros, sino como Cristo amó a la Iglesia (...) con un amor inmenso, no por 
provecho de él sino por bien de ella. Este amor no se fundamenta en los encantos 
exteriores, tan pronto ajados, ni se reduce a palabras tiernas. Es un afecto profundo 
del alma que se testimonia, como todo amor verdadero, con obras». B. Lavaud, o.c., 
p. 49s.
 262.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 50s.
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 263.  Cfr. B. Lavaud, o.c., p. 181.
 264.  B. Lavaud, o.c., p. 189.
 265.  Sacerdote católico. Estudió Ciencias naturales antes de ordenarse. Obtuvo el doc-
torado en Filosofía y Teología en 1935. Posteriormente imparte clases de Teología 
dogmática y es también profesor adjunto de ética teológica en la Universidad de 
Breslau hasta 1945. En 1948 se trasladó a la Universidad de Münster en donde 
impartió Teología moral.
 266.  H. Doms, Vom Sinn und Zweck der Ehe, Ostdeutsche Verlagsanstalt, Breslau 1935.
 267.  Traducida al francés (1937), al inglés (1939) y al italiano (1946). De éstas, sólo la 
versión francesa esta completa. En su versión en inglés omitieron la parte que habla 
de los fines y en italiano fue el mismo autor quien no la autorizó.
 268.  «(...) muy interesante y apenas anticuado 60 años después de su publicación, este 
libro es de enorme importancia, según el P. Doncoeur, en cuanto que restableció 
una jerarquía de valores bastante desconocida, por lo que su lectura es imprescin-
dible para entender la “reintegración del amor en la literatura religiosa”». R. B. 
Arjonillo, Sobre el amor conyugal y los fines del matrimonio. El pensamiento de al-
gunos autores católicos y la doctrina del Concilio Vaticano II (1930-1950), Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Navarra S.A., Pamplona 1999, p. 80. También 
se puede ver en Baldanza, G., La grazia matrimoniale nella riflessione teologica tra 
l’enciclica «Casti connubii» e il Vaticano II, en «Ephemerides Liturgicae» 103 (1989) 
125; Ruiz, F., Matrimonio, en «Diccionario de Espiritualidad», II, Ancilli, E. 
(dir.), Herder, Barcelona 1983, p. 565.
 269.  Cfr. H. Doms, Bisexualidad y matrimonio, en J. Feiner-M. Lehrer (eds.), Myste-
rium salutis, II-2, Cristiandad, Madrid 1969, p. 840.
 270.  «Pío XII tiene dos intervenciones relacionadas con esta cuestión, en 1941 y en 
1951. En la primera (3.X.1941) –una alocución a la Rota Romana– denuncia dos 
tendencias: sobreestimar el fin primario hasta el punto de negar la existencia del fin 
secundario; y desvincular el fin secundario de su subordinación al fin primario hasta 
el punto de considerarlo como fin principal. La segunda intervención es la Alocu-
ción al Congreso de la Unión Católica Italiana de las Comadronas, el 29 de octubre 
de 1951. El Papa rechaza las teorías que pretenden elevar el perfeccionamiento de 
los esposos hasta decir que es el fin primario o negar la subordinación de los fi-
nes secundarios al fin primario». A. Sarmiento, El matrimonio cristiano, EUNSA, 
Pamplona 1997, p. 359, nt. 19. Cfr. G. Baldanza, La grazia matrimoniale nella 
riflessione teologica tra l’enciclica «Casti connubii» e il Vaticano II, cit., 126.
 271.  «El Santo Oficio (31.III.1944) condena la posición de ciertos modernos (H. Doms 
y B. Krempel) que «o bien niegan que la procreación y la educación de los hijos son 
el fin primario del matrimonio o bien enseñan que los fines secundarios no están 
esencialmente subordinados al fin primario, sino que son igualmente principales 
e independientes». El libro de Doms es incluido en el índice». A. Sarmiento, El 
matrimonio cristiano, EUNSA, Pamplona 1997, p. 359, nt. 19. Cfr. G. Baldanza, 
La grazia matrimoniale nella riflessione teologica tra l’enciclica «Casti connubii» e il 
Vaticano II, cit., 126; B. Lavaud, Pie XII, Docteur du Marriage et défenseur de la 
morale conjugale, en «Revue Thomiste» 52 (1952) 131.
 272.  H. Doms, Bisexualidad y matrimonio, en J. Feiner-M. Lehrer (eds.), Mysterium 
salutis, II-2, Cristiandad, Madrid 1969, pp. 795-841.
 273.  R. B. Arjonillo, Sobre el amor conyugal y los fines del matrimonio. El pensamiento 
de algunos autores católicos y la doctrina del Concilio Vaticano II (1930-1950), Servi-
cio de Publicaciones de la Universidad de Navarra S.A., Pamplona 1999. También 
puede encontrarse un resumen de la teoría de Doms en G. F. Pala, Valori e fini del 
matrimonio nel magistero degli ultimi cinquant’anni, Cagliari, 1973.
Libro Excerpta Teologia 54.indb   512 30/09/09   8:19
 NOTAS 513
 274.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, traducida por Paul and Marie Thisse, 
Desclée du Brower, París 1937, p. 9, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., p. 81, nt. 203.
 275.  Cfr. R. B. Arjonillo, o.c., p. 81.
 276.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, pp. 17, 57, cit. en R. B. Arjonillo, 
o.c., p. 85. También en Bisexualidad y matrimonio, cit., p. 798.
 277.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, pp. 44, 124s, cit. en R. B. Arjonillo, 
o.c., p. 86. También en Bisexualidad y matrimonio, cit., p. 810.
 278.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 18, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 86.
 279.  Cfr. R. B. Arjonillo, o.c., p. 130.
 280.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 202, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
pp. 114, 122.
 281.  «Desafortunadamente, esta postura está muy extendida en la actualidad, en un mo-
mento en el que los valores «personales» priman sobre el resto en el orden jerárquico 
de los valores. Y lo cierto es que, si bien el planteamiento de Doms no se decanta, 
en absoluto, por la alteración de los procesos normales del acto conyugal, su manera 
de entender la procreación como un simple fin biológico, justificaría una separación 
entre los significados procreativo y unitivo del acto conyugal con el fin de dar mayor 
supremacía a la consecución de los valores personales». R. B. Arjonillo, o.c., p. 
115.
 282.  H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 73, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., p. 114.
 283.  Cfr. R. B. Arjonillo, o.c., p. 115.
 284.  «Así pues, el personalismo domsiano es inadecuado. El hecho de no considerar la 
procreación como un fin objetivo del acto sexual es un claro indicio de que la pro-
creación no esté totalmente integrada en la donación mutua de los esposos. Doms 
entiende los fines desde un punto de vista subjetivo e intencional, es decir, desde la 
consideración de lo que una persona quiere hacer con una realidad determinada. Así 
la finalidad procreativa (entendida como un efecto natural) aparece como algo fuera 
del control humano, por lo que no puede considerarse como el fin primario ni del 
matrimonio (en tanto que institución) ni del acto conyugal.
   «En definitiva, este personalismo no es auténtico. Para serlo debería proteger la re-
lación intrínseca entre la donación mutua y la procreación (...)». R. B. Arjonillo, 
o.c., p. 122s.
 285.  H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 114s, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., p. 
83s. También en Bisexualidad y matrimonio, cit., p. 797s.
 286.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 38, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 100.
 287.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 37, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 90.
 288.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 37, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 91.
 289.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 119, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 91. También en Bisexualidad y matrimonio, cit., p. 830.
 290.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 27, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 93. También en Bisexualidad y matrimonio, cit., p. 831.
 291.  «En un acto matrimonial realizado por verdadero amor, todo lo corporal y lo aní-
mico condicionado por el cuerpo se ve penetrado, ordenado y sublimado por el 
espíritu. Pero el acto sólo alcanza este sentido profundo cuando es la actuación y 
expresión específica de la comunidad total de vida de ambos esposos, que quieren 
pertenecerse plenamente hasta que la muerte los separe». H. Doms, Bisexualidad y 
matrimonio, cit., p. 831s.
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 292.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 38, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 97.
 293.  Cfr. R. B. Arjonillo, o.c., p. 97.
 294.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 198s, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 92.
 295.  H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 133, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., p. 
101.
 296.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 79s, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 101.
 297.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 35s, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 101s.
 298.  Cfr. H. Doms, Bisexualidad y matrimonio, cit., pp. 798, 833.
 299.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 114s, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 116. También en Bisexualidad y matrimonio, cit., p. 837s.
 300.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 105, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 117; J. M. Lahidalga, De la «Casti connubii» a la «Humanae Vitae», pasando por 
el Vaticano II, en «Lumen» 37 (1988) 285.
 301.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 45s, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 120.
 302.  Cfr. H. Doms, Du sens et de la fin du mariage, p. 85, cit. en R. B. Arjonillo, o.c., 
p. 120. En Bisexualidad y matrimonio, cit., p. 830, dice lo siguiente: «Hay que acen-
tuar también que el cuidado y los esfuerzos que exige en conciencia la educación 
de los hijos se traduce para los padres en una época muy larga de pruebas de amor 
desinteresado, dispuesto al sacrificio, época que se prolonga con la llegada de nuevos 
hijos. De esta forma, el trabajo con los propios hijos se convierte para los esposos en 
una invitación a la progresiva maduración espiritual de la personalidad por medio 
de una experiencia creciente y un amor sin egoísmos».
 303.  Cfr. R. B. Arjonillo, o.c., p. 119s.
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